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La realidad, he allí el orífen déla litera- 
tura« 

&illa por su originalidad, con vida 
exhuberante como el cedro de sus mon- 
tañas, cuya copa se pierde en las nubes, 
pero sin olvidar que sus raices están arrai 
gadas en el suelo, de donde toma su sus- 
tento i su fuerza. 

Gxtánea la literatura con su existen- 
cia social, los incas bebían suinspiradón 
en la naturaleza: era aqui donde tomaban 
sus modelos, i sus reflejos bs percibimos 
tanto en sus monumentos como en sus 
producciones literarias, en los que domi- 
na siempre un pensamiento uniforme 
i original: uniformidad que arrancó a 
Humboldt las s^^uientes observaciones: 
^Impasible es examinar con atención un 
sob edificio del tiempo de bs incas sin 
reconocer el mismo tipo en bs demás 
que existen en la superficie de bs Andes 
en una extensión de mas de 400 l^uas, 
desde 1000 a 4 mil metros de elevación 
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sobre el nivel del Océano* Paieze que un 
solo arquitecto ha construido este gran 
numero de monumentos/' SendUez» si* 
metria i soUdeZt heaqui los tres rasgos 
característicos, que distiimsen de una ma 
ñera ventajosa a todos los edificios pe- 
ruanos* Por la sencillez corresponden a 
las costumbres de un pueblo agricuhcr; 
por la solidez representan el pensamiento 
de un gobierno, que se creía perpetuo 
con el paternal apoyo del astro dd (fia, i 
por la simetría que resalta en todas sus 
partes, reproducen el orden maravilbso 
que caracterizó a la civilización imperiaL 
Todo hombre sensible a la acdón de la 
armoma no puede menos de reconocer 
una sodedaa apacible i completamente 
arreglada al percibir las formas simétri- 
cas de los edifictos, el concierto de los co- 
Iwes, las dulces melodías i los encantos 
de las armonías poéticas, vivos i fieles re- 
flejos de las aspiraciones, leyes i costum- 
bres, que bajo los sucesores de Manco 
Gtpac regularizaban la vida debs anti- 
guos peruanos*^' Después de haber reco- 
rrido el Perú i admirado sus monumen- 
tos, Markham dice: '^no hai necesidad de 
examinar uno por uno los pueblos i los 
cementerios, las fortalezas i los santua- 
rioñf los acueductos i bs andenes; con so- 
b condderar su portentoso conjunto se 
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convencerá cualquiera» de que esas em- 
presas ciclópeas no tienen rival ni aun en 
este siglo» cuva industria es fecunda en o 
bras mara^liosas/^ 

^'Nada nai entre las construcciones fu 
nerarias de los antiguos americanos» na- 
da que supere á estas chulpas (tumbas de 
los incas:) son monumentos admirables 
por su elegancia i sencillez. Tienen mu- 
cha analogía con ayunos edificios de la 
India i con las torres pelás^icas que se 
ven todavía en Italia* 

Squier» el ^ueólogo mas conocedor 
de las antigüedades americanas» por su 
parte: ^'separad las construcciones supe- 
riores de los mejores edificios de nuestras 
ciudades» i pocos» si hai algunos» dejarán 
a descubierto cimientos puestos con tal 
cuidado» i nii^una de las piedras corta- 
das con tal esmero o tan admirablemente 
ajustadas* I yo puedo dedrb una vez p^r 
todas» pesando cuidadosamente mis pala- 
bras» que en ninguna parte del mundo he 
visto piedras cortadas con tal precisión 
matemática i admirable habilidad» como 
en d Perú* Nada nuevo puede ya hacer- 
se en el mundo en ensambles i obras de 
cantería que sobrepase en pericia i habili- 
dad a las construcciones de los meas en 
la ciudad del Cuzco*^' 

I si de las construcciones arquitectóni- 
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eos pasamos a las esculturales» a los lla- 
mados huaoos» encontraremos el mismo 
concepto en vasos de oro» plata» cobre i 
barro que con toda fidelidadí representan 
la fauna i flora peruana; figuras fantásti- 
cas aladas» bailes de g^uerra , un baile de la 
muerte» en la que el músico es un esque- 
leto i toman parte en el personas de todas 
edades. Un vaso representa la cosecha del 
maiz» i de cada mazorca asoma la cabe- 
za de un niño« Algfunas de estas g:arrafas 
son de tres pies de alto» las más tienen la 
forma de cabezas tan perfectas i con tal 
variedad de expresiones que parece ha- 
yan sido tomadas del natural i en nada 
difieren de los etruscos« Uno de estos va- 
sos que es la figura de una mujer senta- 
da» con unas ramas i hojas de coca a su 
alrededor» representa la cosecha de coca. 
Otro simboliza el Dios de las aguas» i un 
otro» en forma de cerro con un gran bar- 
ranco» en cuyo fondo se ven cadáveres 
que aves de rapiña destrozan» i en la ci- 
ma f^[urada una casita con su centinda 
asomándose. Era protablcmente la roca 
Tarpeya de los incas. Canastas de bar- 
ro con maiz» maní» papas etc.» todo de ar- 
cilla. En trabajos de metal» un collar for- 
mado de esferas grandes huecas de oro 
en forma de cabezas humanas, disminu- 
yendo de tamaño, i unidas por un engar- 



zedcoro* Mariposas de «o tan sutiles» 
que volaban en el aire antes de llegar al 
sueb/ I multilud de ánforas en que cada 
una encierra ya una leyenda fantástica o 
real, ya una historia, ya una creencia, ya 
una obscenidad; o un fenómeno de esa 
naturaleza que a corfía procuraban tras- 
ladar, les servia oe tema, para ejempb de 
las veneraciones futuras. 

Admiradores pues de la naturaleza, 
de la que copiaban el motivo, i como ta- 
les, eminentes observadores, su litaralu- 
ra, natural i lógicamente debia reflejar 
ese estado de ánimo por la que se mostra- 
ban tanapasionados«Los fenómenos natu- 
rales i los diversos accidentes, eran la ma 
teria que sus alfareros i artífices como 
sus poetas i literatos, cantaban i comen- 
taban, pasando de lo sublime a \o pomo- 
gráfico, i cultivando todos los jeneros lite- 
rarios desde la onomatopeya o armonía 
imitativa en que abundan todas sus com- 
posiciones, ora remedando el ruido de las 
cascadas, ora el tronar de los debs, ora 
el estampido del rayo, ora el cantar de 
las aves, d arrullo de la cuculí i el rodar 
de bs peñascos en el hunnkfisccn i el 
hufívfm, primeros esbozos del sentimien 
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to literario^ el que se eleva a la pocsia 
pastoril con las éelogas Oíayllis), i la 
erótica (luía ylli). hasta la lírica con hz 
idflfos i el^:¡as (yaravics), para al- 
canzar lo sublime i maravilloso en sus 
himnos; k real en sus sátiras; lo epírra- 
mático e imaginativo en sus alegonas» 
apólogos i cuentos; i b épico en sus dra- 
mas i tragedias; toda una literatura com, 
pleta i or^^inaL con un mismo sello de 
uniformioad en el concepto» pero de va- 
riedad en la forma, de la que fatalmente 
no han llegado hasta nosotros sino pe- 
queños fragmentos mutilados honrosa- 
mente por los escritores i por la tradición^ 
Solo se ha conservado una que otra églo- 
ga» i bs yaravies^de sus possias; bs 
cuentos i las fábulas que pira hablar al 
puebb, bs amautas habían utiÜzado, 
enseñándoles bajo esa forma al^rica la 
verdad i la virtud» alejándoles del vicio i 
el error» eran las únicas formas que po- 
dían sobrevivir las primeras como el la- 
mento expontánco de tma raza subyuga- 
da i tronchada en plena evolución» i las 
segundas» porque el velo con que se cu- 
bren» su lenguaje figurado» las sustraía a 
ese drcub de hierro en que se vio ence- 
rrada la raza» por la esclavitud política 
de un lado i el yugo intolerable dú fana- 
tismo religbso por el otro« 
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Por su carácter eminentemente popu- 
lar i del fuero intimo se han conservado 
las fábulas, pero inaccesibles por eso mis 
mo a los historiadores, de los que no hai 
uno solo que haga mención de su exis- 
tencia entre los incas, a pesar de no exis- 
tir pueblo en el mundo que dejara de em- 
plearlas en sus edades primitivas como el 
mejor medio de insinuar en el pueblo 
con imájenes claras i perceptibles, ciertas 
verdades universales i de sana razón, i 
de dar forma corporal a máximas i re- 
glas de conducta. 

Hai quien asevera que la fábula nace 
bajo la tiranía i a la sombra del despotis- 
mo i la esclavitud prospera; i se cita en- 
tre otros apólogos el famoso de Esopo* 
Las ranas pidiendo rci para aconsejara 
los atenienses sufriesen con docilidad el 
gobierno dé Pisistrato« Nathan repren- 
dió a Da\ id su crimen i consiguió su 
arrepentimiento por medio del apólogo 
El Rico i el pobre. Esopo salvó a un 
gobernador con el de l^n zorru en el 
loso, i Menenio Agripa, calmó a la ple- 
be romana con el de Los miembros i el 
estomnffo. 

Asi como no falta auien asiente que la 
literatura sirve para oorar bs grillos de 
la esclavitud i hermosear el edificio de la 
tiranía* 
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De la poesía solo mereció bs honores 
del conquistador» la forma erótica como 
el yaravit adaptable a su romancezca vi- 
da de galantes aventuras» i asi pudo csca 
par a su desden» i a la persecución de los 
moralistas de b Inquisición» que ful nina- 
ron sus rayo3 contra el nuiíichuí-puito 
i la quena to:ada dentro de un cántaro» 
hasta hacerlas caer en el mas completo 
olvido» por altamente sacrilegas» a causa 
de la leyenda a que dieran origem 

Por esto» historiadores llenos de talen- 
to i espiritu observador» únicamente con- 
sagran su atendón a la poesía incaica» i 
uno de los que mas extensamente se ocu- 
pa» el Dr« Lorente la juzga asi: 

'^La poesía verdadera sín':esis del arte» 
ademas de sentir las influen:ias inspirado- 
ras hallaba el instrumento mas favorable 
para las composiciones mas variadas» en 
el quechua, de sonidos musicales» de e- 
nérgica concisión» pintoresco i apropiado 
para eipresar con viveza i dulzura toda 
suerte de conceptos* Los haravic* o poe- 
tas se distinguieron en los principales jé- 
neros poéticos» luciendo su jenio inventi- 
vo en versos por lo común cortos» pero 
haciendo sentir los encantos del ritmo en 
la sucesión melódica de las silabas* Gida 
canción tenia su tonada conocida por si» 
i no podian decir dos canciones díferen- 
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tes por una tonada; i esto era porque el 
galán enamorado, dando música de no- 
che con su quena, por la tonada que te- 
nia, decía a la dama i todo el mundo el 
contento o descontento de su animo, 
coníc me al favor o disfavor que se le ha- 
cia: i si dijeran dos cantares diferentes 
por una tonada,no se supiera cual de ellos 
era el que quería decir el galán, de ma- 
nera, que se puede decir, que hablaba 
por la flauta. Un español topó una no- 
che, a deshoras en el Cuzco, una india 
que él conocía i queriendo volverle a su 
posada, le dijo la india: señor déjame ir 
donde voi, sábete que aquella quena, que 
oyes en el otero me llama con mucha 
pasión i ternura, de manera que me fuer- 
za a ir allá; déjame por tu vida que no 
puedo dejar de ir alia, que el amor me 
lleva arra^itrando para que yo sea su 
mujer i él mi marido» 

^'Aunque en la poesía predominaba la 
expresión melancólica era porque ella 
reflejaba fielmente la vida; cuando nada 
vino a turbar el orden de sus pensamien- 
tos, permanecían largas horas inmóviles 
i silenciosos, pudiendo tomárseles por la 
estatua del dobr; no podían entregarse a 
las expansiones del gozo por la estrechí- 
sima sujeción i el rejimen monástico en 
que vivían, el espionaje inquisitcriali 
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que de continuo se ejerda sobre sus pa* 
labras i movimientos» la disdpBna r^- 
rosa que reprimía los menores extraes» 
i d pensamiento de la muerte» que se 
mezclaba a todos sus actos i per samien- 
tos« Para bs aue vivían retirados en he- 
ladas punas» los colosales nevados» los 
horribles predpicios» las Uuvias de rayos» 
i d aspecto mmótono dd amarilb pafo- 
nat no podían dejar deflevar ddesalioi- 
toi a veces la desesperación a los espíri- 
tus*que^ heredada tristezahaÜa abati- 
do: era de recelar la mtserte por consun- 
ción o d suicidio.'' 

Este fvááo (lue termina con un pro- 
nóstico tan lúgubre» es aún favorable 
para la literatura de los incas» pues no 
han faltado quienes les hayan n^ado» 
cultura e inteligencia» i han ido mas lejos 
todavía» hasta pretender desvirtuar las a- 
severadones de bs contemporáneos» a pe- 
sar de existir documentos i dtas tan pre- 
cisas como las de Juan Betanzos» uno 
délos primeros historiadores del Perú i 
que las bebkS de bs mismos labios de los 
incas» cuya lengua llegó a poseer; asi al 
hablar dd inca Pachacutec» nos da las 
primeras noticias de la existencia de la 
Krica heroica al escribir que: ''Mandó 
el cm|)eraclor Pachacutec a estos 
niayordoinos ¡ cada uno por si, que 
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liiejío hiciesen cantar, Ioh cuales can- 
tnsen estas mamaconas i viinaeo- 
ñas en loores de los hechos que ca- 
ita uno de estos señores en sus días 
hizo: los cuales cantasen ordinaria- 
minte todo tiempo que fiestas hubie- 
se; cantahan cada servicio por su or- 
den i concierto comenzando el tal 
cantar o historia i loa, los de Man- 
cocapac: para que de aquella manera 
hubiese memoria de ellas i sus anti- 
jfuedades. En el cual cantar, decían 
i declaraban la venida íjuc Uscovilca 
habia hecho sobre ellos, j la salidíi de 
Viracocha, i como Incí Ynpan(|ui Ic 
había preso i muerto, diciendo que el 
Sol le había dado favor i)aríi eho co- 
mo ;i su hijo, i como después así mis- 
mo había desbaratado, preso i muer- 
to a los cíi]>itanes (pie había hecho 
la junta postrera.** Mas no solo eran 
cantarestsino aue Qcza de León» el único 
español verdaderamente historiado vserio, 
ratifica lo dicho por Betanzos con estas pa- 
Iabras:^'rsan, dice, por los dd Gillao, de 
una manera de romanees o cantares, 
con los cuales les cpieda memoria de 
sus acontecimientos, sin (f se les pue- 
da olvidíir, auntpie cíirecen de letras; i 
entre los naturales de este Callao hai 
hombres de 1>uena razón; i agr^a al 
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hablar de las poblaciones Yungas: li;i I un 
una jilaza Rrntulc (londc hacían sus 
bailes i arciios,Í al referirse al Cuzco»cii 
mitad de la plaza tenían puestos a lo 
íf dicen, un teatro j-rande con^^tis j:ra 
xla» nuu adornada» con paños de plu- 
ma» llenos de cha(|uira <le oro i man- 
tas grandes ríqutsiniaH de su tan tina 
laníi. sembraílas de ar>;enteria de ti- 
ro i de pieilrería. Yo me acuerdo ha- 
her visto estamlo en el Cuzco el año 
pasado de 1550, por el mes tic Ajjos- 
to, después de lialxT co;;:ido sus se- 
menteras, entrar \ns indios con sus 
mujeres por la ciudad en j^ran ruido, 
trayendo los arados en las manos i 
alí»unas papas i maíz, hacer fiesta 
en solamente cantar, i decir cuanto 
en lo jvisado solían festejar sus cose- 
chas. Acx)sta» en su Historia Natural i 
Moral de indias es mas explícito todavía, 
porque asevera que los incas tienen sus 
cantos» bailes i representaciones» que se 
ponían trajes especiales para celebrar la 
fiesta de Ayma» que existían los coros» 
aue sus canciones eran injeniosas i recor- 
daban sucesos históricos* 

Pero ninguno como don Juan Santa 
Cruz Pachacuti Yupanqui» quien a prin- 
di^ del siglo XVII escribía su Relación 
de Antiguraades del Reino del Perú» i a- 
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nota apuntes valiosísimos sobre la litera- 
tura incaica» se refiere a canciones rdigio 
%^% i profanas como las Ainia Tonna La 
Vi), Hualüna ehaniíiyuaricsa, ' Hailii, 
Cachua, etc. I textualmente trasladamos 
lo s^uiente: '*K1 Inca Yaliuar-Hua- 
ccac hizo la ficstíi del naciinientc» de 
su hijo, el inrante Viraeochanipa, In- 
cayupauíiui, donde inventaron repre- 
sen tae¡í)nes de farzantes, Haniados 
Añai saoea,' Hayaehueo, ' IJania lla- 
ma i I^^iñanls¡"^ 

Garcilazode la V^a» a quien cita- 
mos en el prólogo, agrega a lo ya tras- 
crito sobre los cantares: 

"De la poesía sui>¡eron hacer ver- 
sos cortos i lar^j^os con medida de sí- 
1ah;is; no nsíiron consonantes en sus 
versos i por la mayor jiartc se ase- 
mejaban a la natural c(v^ni;»osturíi es- 
pañola que llíiman redondillas 

También comi)onían en verso las ha- 
zañas de sus reyes i otr(>s famosos lu- 
cas i Cunicas piin^^ipales i los enseña- 
ban a sus descendientes por tradición, 
para cjue se íieordíiseii de los buenos 



I lien, a mi ca- 



[ij Quf quiere dcc¡r:.4 mi cisn ak-firc volvere íi J»ic 
Ku iré a (U-soansar. VeAse en el próU>K<», Huin-huin. 

(2) Santa Crux SMk'unmyhua dice: Anwy íutncH, pr«halik*- 
nienu* por Ainai Siincco, sin Loruxún. Añai sóiicco. si^niliea: co- 
rHzna tierwt. 

{},] ÍMirro <!e niuertn 

( |) Que lindo ! 

Hl 
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hechos desús ]Ku1 res i los imitascMi; 
estos versos eran pocos i compenclÍ€}- 
sos como cifras parn que Ls guarfia^ 
se la memoria " Otras mu- 
chas maneras de versos alcanzaron 
los incas |)octas, a los cuales llama- 
han harahui i en ellos ponían los can- 
tares amonisos con tonadas diferen- 
tes No falto habilidad a 

los Amantas (|ue eran los filósofos 
para componer trajedias i comedias 
4|ue en los días de fiesta i si>lemnes se 
representaban delante de sus re^'es i 
de los señores que asistían en líi Cor- 
te. Las trajcdí.Ms eran sobre la gran- 
deza i hairañas de sus reyes pasados 
i de sus herí>cs, i his comedias sobre 
asuntos de campo i otros de monos 
interés. A excepción de estas poesías 
dramáticas todas las demás compo- 
siciones poéticíis eran destinadas al 
canto." 

Después» el silencio más completo* A 
esas iK^das vagas i solo autorizadas por 
esciitores pertenecientes a la dinastía in- 
caica» es decir peruanos, nadie, absoluta- 
mente nadie se ha preocupado hasta la 
fecha de anotar lo cu werso i tradicional, 
que de a conocer todo k> oue Garcflazoi 
Pachacutec nos refieren* Parece imposi- 
ble, i sin embargo es esta la realidad* 
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Trascurren tre; siglos» i aparece tími- 
damente en el Mercurio Peruano, un es- 
tudio sobre d \ ara vi firmado con el seu- 
dónimo de Sicramio; que merece una 
replica, una crítica, el 16 de Febrero de 
1792, suscrita por T«G* C i P« que dice: 
'*Yo pues formalmcritc disgustado 
con el rasgo que se publicó irrita- 
do í{\ mismo liempo contra la pieza 
que en el se muestra etc 

No resistimos a la tentación de trascri- 
bir los párrafos mas resaltantes escritos 
por un peruano, el cilebre orador más 
tarde (1828) Dr J« M* Tirado, que ya 
vislumbra los albores de la indq)endái- 
da de su patria i se e:icpande con tal frui- 
ción i ternura, que s^ra difícil a través de 
la distancia que no encuentre eco íum, en- 
tre los que sentimos correr por las venas 
ese mismo sentimentalismo de nuestros 
abuelos* 

Asi habla d doctor Tirado que se o- 
cultababajo el seudónimo de áicramio, 
en el ''Mercurio Peruano'' del 22 de Di- 
ciembre de 1791 que poseemos: ''Sicra- 
mió se propuso haUar de la música en 
jeneral, contrayéndose especialmente a 
los yaravíes que es orij^inaria de nues- 
tra Patria. Todos accedienm «juílito- 
sos a escucharlo, i ocupanrlo cada u- 
no el asiento florido del matizado 
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suelo, estallan poinlieiitcs <lcl ilisciir- 
so c|uc empezó de esta manera. 

I sigue: 

^'Es la mtísica un idioma divino que se 
insinúa directamente al espíritu» i aumen* 
ta o disminuye los afectos del ánimo se- 
gún el grado de más^o menos eficacia que 
percibe el alma de su influencia: ella sir- 
ve de lenitivo en las penas i amarguras 
del corazón» i a las veces las agranda se- 
gtín los tonos que adaptan a la comple- 
xión de cada individuo* Un aire patético 
i gr^vc acrecenta la sensación de un pe- 
cho herido; i en el indiferente causa una 
emoción seria i melancólica: un tono bri- 
llante i majestuoso imprime unos senti- 
mientos nobles i sublimes: tm aire mar- 
cial excita alientos guerreros» e infunde 
valor: el alegre promueve la festividad i 
r^ocijc^ pero donde la Mtísica imprime 
sus efectos con mis viveza» es en aque- 
llos tonos tristes con que sin poder resis- 
tirse el corazón humano» se conmueve: 
tal es el influjo que tiene en los Yaravíes* 
''¿Quién no se sentirá conmovido al 
oír esta canción entonada en su aire na- 
tural i patético ? Precisamente el yaraví 
influye tristeza: su orijen es el más tétri- 
co» i su memoria la más dolorosa: los ver 
sos que se acomodan a estas canciones 
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son tan análogcs a la composición músi- 
ca, que difidlmente se encontrará unión 
mas bien g^uardada, i esta es la excelen- 
cia más noble de los Yaravíes.'' ' 

'Torio que a mi toca, confieso con 
injenuidad que cuando oig;o estas can- 
ciones se abate mi espíritu, se acongoja 
el ánimo, el corazón se entristece, los sen- 
tidos se encalman, i el llanto humedece 
mis ojos; bien sea por el gusto que dis- 
fruto de oírlos, o que mi cUsposición or- 
gánica se incl&ia a lo patético* Lo cierto 
es, que por lo jeneral en todos parece que 
surte el mismo efecto esta entonación: he 
conocido persona que ha quedado acon- 
gojada por muchos dia^ i que se {x^ivaba 
cuanto podía de oírlos por no sentir tan 
vivamente las sensaciones de su compo- 
sición, de cuyas resultas enfermaba: tal 
es su poderío i su natural gravedad* 

'^Supongo que como senté al principio, 
contribuye mucho la poesía que se les 
acomoda; porque los versos ya se refie- 
ren a a^una crueldad, ya a la funesta 
memoria de un objeto amado, ya al olvi- 

íi] \ í»2 í|iu- >:iW- i\v .Ir.í/i/t íj- TH«!i\»irf nwv si- dalia a !«»< ¡mh-- 
l.tH tn<lio<( i ithnr.t «.i)<iiitu-a LarutoiÉ (1«, li>> Iiiditis. \ifrcuriu i'r- 

|.»1 Alvra iiu- explico la ])rohiliú- ñn «pu- lialiia de l«K-íir la 
<|iit na (li-iilro di- un <i'i 'ilai ", «.iiton.. n«¡« • _\ ai .1 \ íi v. Htviu-rdnha- 
Ikt «««do hace \ lint nMun añ«»> o nia>. tnniia l.i \ «duntatl (li* 
n>l* twis uim (k- ^.■^tl^^. 1 Ii.iIk r in« -i* iii kId ni.il. « r.i. i iih. icalnu*t:- 
ti-. I.tnihu-M jMir ¡a» tiuun^t.nuí i^ <|iic U- n..|'.i'»aii Ilu\i-nd<i, 
•(iniM(|nun \ a a «.-onu-U t 111. ii(.-<il<). de ii«*i )u . .1 ••^rur.io. en un 
tMunn aliandoiiailo, ovUvl.c el veii 'iix MuiuI.m, puttf. 
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do Injusto de un amante» y di di la deses- 
peración de una imaginación celosa, i ya 
a las tiranías dd amor de suerte que se* 
gún es el dolor que aflife, asi se le aco- 
modan bs versos* De estos unos son en- 
dechas de cinco sílabas, otras de seis i 
siete; i también se componen redondillas, 
quintillas, cuartetas, décimas i gbsas: pe- 
ro Ion: as maravilloso es, que el metro 
lo adcmm de símiles mui oportunos, 
comparaciones propias, i feúras adecua- 
das; se vierten varios i hermosos trozos 
de mitología, i amenizan el pensamiento 
con ejcmpbs de aves, selvas, ríos, mon- 
tes i otros semejantes* 

^^De este modo unida la armonía i pa- 
tético tono de la música a la poesía triste 
i tocante, resulta una composición tan 
noble, persuasiva i melancólica, que el 
corazón mas empedernido se hace sensi- 
ble a sus insinuaciones* ¿Qué oídos no 
quedan arrebatados de su influencia? 
I Qué ojos, que no se inunden en llan- 
to r ¿Qué persona, que no se conmueva, 
sob con oír tocar su aire en un mero 
instrumento? El yaraví de cualesquiera 
suerte que se oiga, suspende» eleva i ar- 
rebata la atención mas distraída, sin que 
nadie se pueda retraer de su poderoso 
atractivo* ¿A quien no se le exasperan 
las heridas del amor, cuando oye una 
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glosa cantada al propósito dzl mal de que 
adolece ? ¿ Qué amante injusto no se sien- 
te rcprehendido»cuando la incauta a quien 
ha burlado, entona sus tristes endechas 
i e:cpresa sus sentimientos? ¿Qué esposo 
disipado no vuelve en sí, cuando su a- 
mante tortolilla esparce tristes i justas 
quejas } ¿I cual sera el esfuerzo que se 
haga por parte de qi2Í:n intenta cor- 
seguir semejantes triunfos ? Entonces se 
oyen sollozos, suspiros i ayes: se ven lá- 
grimas, desmayos i deliquios; que aun- 
que son circunstancias características i 
propias del yaraví, suelen expresarse 
con mayor fuego i entusiasmo, cuando 
interviene cl poderoso motivo de conse- 
guir algún vencimiento por parte de 
quien los canta i compone» 

**Cada reino, cada nación, i cada pro- 
vincia tiene su carácter diferente en pun- 
to a música» EJ español es alegre i salero- 
so: el Francés i Alemán son serios i gra- 
ves: el Italiano di le : i amoroso: el Inglés 
expresivo i armónico: el Portugués ele- 
vado i marcial; i en fin, en las demás re- 
giones se hallan iguales influxos i carac- 
teres musicales: sin embargo, aunque en 
cada nación se observa diferente estilo 
músico, suchn imitarse unas naciones a 
otras. Por ejemplo: cl español remeda a 
veces al italiano i al francés: estos al es- 
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pañol i al inglés, i aquellos al porti^ucs 
i al alemán: de manera, que se forma ura 
miscelánea agradable, aunque sea con la 
imitación de diferentes estilos: solo el ca- 
rácter del indio es inimitablq i sus yara- 
víes, son r^la de excepción en esta par- 
te: su natural, su condición, su genio i 
su humor, todo es propenso a lo pánico 
i triste: sus habitaciones .^n obscuras, 
de bajas techumbres i de fábrica melan- 
cólica: su comida parca i la mas frugal: 
su lecho humilde i en el suelo: hasta su 
vestuario es de unos colores extraños i 
tristes; por lo cual todo cuanto el indio 
hace, cficci piensa» es acompañado de 
una natural seriedad que les influye su 
temperamento^ Gustan solo de oir el lú- 
gubre Carito de las cuculics ' i de otras 
aves agoreras i funestas, porque solo a- 
quello tenebroso les acomoda. 

'^Estos poderosos motivos son los prin- 
cipales para que la música de sus yara- 
víes se revista de cuanto aire tétrico i 
melancólico es imaginable; i que la poe- 
sía en su idioma siga al mismo orden de 
gravedad i grandeza. De lo que se dedu- 
ce, que los yaravíes, cachuas i otras can- 
ciones índicas son las mas excelentes que 
se conocen; pues hermanando la música 



1 1 ) rn:i> (mIoiii.-is niciioits «jiic l.i> l( 
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i la poesía en el lleno de sus composicio- 
nes; resulta una orden i naturalidad la 
mas necesaria i recomendable* Acuer- 
dóme de la versada de un yaravi que 
por venir al intento la he de referir, i con 
ella pretendo poner fin a esa ininütable 
clase de música* 

Da el yaravi que copiamos a conti- 
nuación, terminando Tirado con estas 
juiciosas observaciones, que revelan un 
profundo conocimiento de la índole de es- 
ta clase de elejias* 

"'¿Que corazón por empedernido que se 
considere, se hará insensible a la poderor 
sa fuerza de esta canción? Ella solo res- 
pira dolor i pena: bs finales de los versos 
repetidos por el retornelo de la Música 
excitan a lastima i mueven a dolor: su 
objeto es manifestar el sentimiento conce- 
bido en la muerte de un idolatrado aman 
te, i se desempeña con la mayor elegan- 
cia i hermosura: toma por astmto la viu- 
dedad de una tórtola que ha perdido su 
consorte, en cuya ausencia no halla ali- 
vio para mitigar su tristeza: compara- 
ción mui adequada, i símil excelente que 
manifiesta d natural delicado gusto de es 
tas sin iguales composiciones • 

Hela aquí: 

19 
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lema 

Humpaskan huatilucuk urpi 
Yanallanta chincachispa, 
Tampi tamjAt muspa mu4>a 
Purin» I^iahuan, cutín, ticran« 

Tunqui tunqui yiiyaymana 
Purun purunta taripaiv 
Kahuan kahuan mascaskanmi 
Sacha» mallqui» rapi» Idncha. 

Sonko Uampas pa<patyaptin 
Tincuycuyta mana atüf>a 
Tuta punchau huaccascanmi 
Puquhi,mayu» kocha» ppincba* 

Qiainam ñokallai causa ni ! 
Kam yayaita chincachiskai, 
Atiraqui punchaumanta 
Cuyay huashua sumak huiUca* 

Huaccanim, ichaka tnanam 
Yanyarínchu cai Uaquillay, 
Hinallan paquiska sonkoi 
Nanan» ancnin» muspan» chinean* 

Ffacarichihuannan ancha 
Yupaichaskay uyaiquipas, 
Ricurihuan yuvainiypím 
Qiiri callqui, cnhaqui sisa« 
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La viuda 

Cuando ¿i su consorte pierde 
triste tortolii ( amante, 
en sus «'insias trope^sando 
corre, vuelíi, torna i parte. 

Sin soeiejxd discursiva 
examina todo el píu'íjuv, 
no reservando á su vista 
tronco, planta, rama o sauce. 

Perdida yn la esper.'inxa, 
i el corazón palpitante, 
llora sin intermisión 
fuentes, ríos, jfoUos, mares. 

Asi vivo yo ( ¡ ay de mi I ) 
desde a(|uel tunesto instante, 
(¡uc te perdí por (Ies«jraciíi, 
dulce lijchizo, encanto amahlc. 

Lloro, i)ero sin consuelo; 
pon pie es mi i)ena tan í^randc, 
<pie solo respiro triste 
penas, sustos, íinsias, ayes. 

La nem(;ria me maltrata, 
cuando á tu adorada imaj^en 
siempre me la represen tíi 
muerta flor, helado jaspe. 
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Purunmanchu huaccac rinif 
Astahuanmi Uaquiy miran» 
Yuyachihuan camta punitn 
Huaylla» pampa» huaico, quinrar« 

Sapanchacuslcaipin cani» 
Camta ricuk ricuk nina 
Pichanquim chicchi huekeyta 
Llampu» hisaylluk» ñucñu rimak« 

Qiusaktarak moskoptíymi 
Sahuasunqtii huqta rieran 
Qiaimi turpuhuan tumpacui 
Manchai saucha, raurak phiffa. 

GmtiUapi yuyarayaitam 
Munani fioka quiqtmlai 
Gunaiquim ninim aonkoita 
Muchuy, huaccay» {rftiy hina« 

Ffokam cani tacyac yana 
Teksi mimspi aiau ninan» 
Huaccaisinuachun hinantin 
Uyhua, pichiu» runa» mitma. 

Katísac huañunai camam 
Puitupi Uantuyniyquita» 
Auccahuachumpas tahuanttn 
Pacha, huayra, unu» nina« 



Si salpo á llorar al campo 
se aumentan mas mis ix'saivs; 
])orqnc me acuerdan lU* tí 
bosques, montes, prados, valles. 

Si acaso me veo Sí>la 
te miro en mis soledades, 
procurando mi consuelo 
j::rato, clulce, tierno, afable. 

Entre sueños mi rei)oso 
me perturbas i combates; 
pues que creyéndote vivo 
siento celos, furias, mides. 

Si acordfindome de tí 
mi espirita se complace; 
no importa que el corazón 
sienta, sutra, llore i calle. 

A lástima muevo al mundo, 
siendo la mas fina amante; 
porque lloren en mi pena 
hombres, bruto.s, peces i aves. 

Mientras me dure la vida 
sejj^uiré tu sombra errante, 
aunque a mi amor se le oi)onj^an 
afjua, fuego, tierra i aire.^ 

[3] Cuando 9e trat<> de la Irni^UH iJuechuM m> i«>norerá qiir 
ea pcx'uliar A rlln mmiütrar composk'ioneA á 1<'«> \ .irj4\í<'ii. 
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Nuevo silencio que dura hasta el año 
lS37t en cuyo año D* Jcisé Palacios puhli 
có en d Museo Eruditot un trabajo sobre 
una foya de la literatura incaica» un dra- 
ma» que se conoda con d nombre de 
Apu OUnntavp primera vez que se hava 
hecho mención* Posteriormente se na 
descubierto que d autor dd Drama ha si- 
do d Dr. Valdez de Sicuans que ialledó 
en lS16f i que su sobrino i heredero D. 
Narciso Cuentas de Tinta, posda d ori- 
ginaL Los manuscritos de esta obra, dice 

d Dr« Barranca, no son tan raros 

Mr« Markham, d viajero mas concienzu- 
do que hemos tenido desde Tschudi, i u- 
no de bs que mas ha contribuido al cono 
cimiento de la literatura incásica; hizo ex- 
presamente un viaje a Laris, pueblo áú 
Departamento dd Cuzco, para sacar una 
copia de un manuscrito que tenia d cura 
Justiniani, descendiente de la san^e real 
de los Incas; d cual le as^uró que sien- 
do niño hal»a visto representar una co- 
media a los indios en la Provincia de Tin 
ta. El Dr^Rosas de Chincheros tenía otra 
Qogia con la cual comparó Markham 
la que obtuvo dd cura Justiniani* Se dice 
también que en d convento de Santo 
Domingo dd Cuzco hai un manuscrito 
que se cree generalmente ser d mas anti- 
guo; aunque en estado que apenas se pue- 
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de leer« 

PeroesTschudi el que publicó todo 
cl drama en quechua, i Markham tra- 
dujo en verso inglés algunas escenas* 
La copia que hizo imprimir Tschudi en 
1854 ha sido en vista de una remitida 
del Cuzco a Rugendas» célebre artista de 
Munich, por un monje que la copió de 
un manuscrito mui antiguo que se halla 
en el convento de Santo Domingo de a* 
quella dudad* 

Mucho se ha discutido sobre la auten- 
ticidad del drama, cuyo fondo incaico 
la tradición lo ha conservado i el Dr« 
Valdez no ha hecho sino ponerlo en or- 
den, con algunas adiciones propias en é- 
poca de Tupac Amaru, protector de las 
letras, i de quien era am^o i consejero* 

Markham, autoridad en la materia, se 
ratifica con estas frases: '^una investiga- 
ción posterior i estudio crítico del texto 
me ha obligado a corroborrar mi prime- 
ra creencia que el Ollnniny fué, en el 
fondo un trabajo de origen incásico ante- 
rior a la conquista* Todo lo que he Icido 
desde entonces me ha confirmado en esta 
opinión* '^ Existen aun otros dramas 
inéditos, como el Uscapaucar* El Pa- 
dre Iturri, mucho mas viejo que Valdez 
en su famosa carta crítica sobre la Histo- 
ria Americana de don Juan B* Muñoz 
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Roma, ( M9T)f hablaba de los dramus 
quechuas trasmitidos a nosotros por 
una tradición indiscutihle? I Garciíazo 
en sus G>mentarios Reales trac el tro- 
zo sigpuiente: 

*'Alj;un(>H ourioson RclixioBoa de dirersaii Kelt- 
);fones. piiiK'ip.iiincnte de la ConifuiMa de Jetus* |>'>r 
iiliciotmr M lo» Indios a Ion misterios de nuestra Re- 
dfn|KMÓn, han eonpucsto Comedias onra (|iie las re- 
presentasen los Indios, porque supieron que Im» repre 
Hciítnban en tiempos de sus iíeye» IncHs, i por cjue vie 
ron que tenían habilidad e ingenio para lo que qui- 
iicren en^cflark*!*: i asi un padre de la Compañía eom- 
puso una Comedia en loor de Nuestra Señora la Vir- 
>!:en Marta. i la es*cribió en len^^na AymarA,diferente de 
la lengua f;ener«l del Vvrú. HÍ argnitiento era sobre a- 
qne!las palabras del Libro tercero del Génesis: Puntlrd 
enemistoden entre ti i entre !a Mu^r, «\r i eila mismn 
quebrantará tu c/i¿ezA. Kepresentárr>nla lndi<»s niu- 
ehaehos, i mosos, en un pueblo Ib.mado Sulli. I en Po 
tosi se recitó un di^lo>^o de la Pe, «I cual se lia lia- 
ron presentes mas de d4»cc mil Indios. Bu el Cuzco se 
representó otro hiálo>;o del Niño Jesús, doude si Ini- 
Itó toda la f^randeza de aouella Cuidad. Otro se repre 
sentó en la Ciudad de los Revés, de<ante (!e la Chan- 
cilleria. i di- tt>da la N<»bleva de la Ciudad, i de innu- 
merables Indios; cuyo Arj^umento fiíé del Santisiimo 
Sacramento, compuesto á |»edavos, en do« Len;4:uns, 
tu la Española, I en la General del I'erá. Los mucha- 
chos Incfios representaron los IHálo^^^os en todas las 
cuatro partes, ctm tanta gracia i donaire en el ha- 
blar, con tantos menef>t i acciones honestas (|ue pro- 
vocaban a contento i regocijo: i con tanta suavidad 
en los cantares, que muchos Espinóles derramaron 
lA|;rimas de pUcer. i alegría, viendo b» gracia, i ha 
bilidad, i buen ingenio de lo» Indievuelos; i trm\nron 
en Cimtra la opinión que hasta entonces teniaii, de 
que los Indios eran torf)es. rudos, é inhábiles." 

El s.enorcura Dr. Calixto Tellechea Badrial cscri 
bio varias comedias i tragedias en una (|uechua co- 
rrecta, elegante i |)Uia; tradulo en verso (juechua líi 
lh:spei1i(ín tic Arnaza. (Véanselos A ti files del Cuztn 
por don Pío B. Meza.) 
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Todos están acordes en reconocerle su 
origen incaico; solo el General Bartolo- 
mé Mitre, presidente de la República Ar- 
gentina, en 1881 publicó un erudito estu 
dio sobre el Ollantay despofándolo de la 
antigüedad i de su genealogía incaica: el 
Sr. Ricardo Palma (1876) adujo los pri- 
meros argumentos en el prólogo del O- 
llanta en verso del Señor Constantino 
Carrasco» que la efectuó sobre la versión 
castellana, dada por el £)r« Sebastfán Ba- 
rranca el año de 1868« 

¿Peroquc valen las objeciones de es- 
tos dos señores, ignorantes en la lengua 
quechua, i de la índole, costumbres i tra- 
diciones incaicas, al lado de todos los 
quechuólogos como Tschudi» Markham, 
Barranca» Nodal, Pacheco Zegarra» Vi- 
cente Fidel López, Leonardo Villar etc^? 

Riva Agüero refiriéndose a Melgar» en 
su tesis ''CnrAcícr dehí literatiini del 
Perú indepenf h'ente {I905)sc expresa 
asi: 

**No obstante, los indios tuvieron an- 
tes de la conquista, si nó una verdadera 
literatura, por lo menos condiciones lite- 
rarias qua han podido influir sobre los li- 
teratos de la República, ya por herencia» 
ya al inspirarse estos en las costumbres i 
cantos populares de los indígenas *Aque- 
Has condiciones son: la imajinación saSa- 

20 
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dora i nebubsa» la melancolía^ el dolor 
intímo i Mendoso» una ooesía amatoria 
impr^fnada de tristeza* I en efecto» todo 
ello ha obrado visiblemente sobre Mel- 
gar. Durante el periodo romántico» entre 
di coro de poetas Quejumbrosos que ese 
movimiento suscito» hai en ayunos» acen 
tos que parecen tener aquel origen na- 
cional^'i en una cita» ocupándose del 
poeta Gurasco que puso en verso la tra- 
ducción castellana de OUanta del Dr« Se- 
bastián Barranca deja traslucir sus dudas 
respecto alor^en quechua del drama i 
con su acostumbrado eclecticismo lo cree 
'*í)ostcnor a líi cniujiiistíi, aunque no 
en mucho tiempo*' con una observación 
pueril: "Ante todo si los indios no eo- 
nocían la escritura (puestí) (pie los 
jerojílítícos estaban olvidados en el 
tiem])o a cpie se refiere el Ollanta), i 
como pudieron componer i conser- 
var semejante piezíi dramática? Los 
(piipos no hastahíin para eslo/^Argu- 
mentos que caen por si» con las citas que 
hemos reproducido anteriormente, en par 
tícular la de Garcílazo(vcasc paj* 13)icon 
lo que acontece hci mismo aaui, con la 
pantomima Las incas^ que solo una se- 
ñora en Tarma la sabe» Uoña Paula To- 
rres, e incapaz para referir los versos i só 
h cantándolos da el trozo íntegro. 
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Nos limitaremos a la trascripción de 
los coros» cuyo sabor incaico nadie po- 
dría poner en duda» i a dos escenas, las 
mas bellas del drama» que solo extraños 
a la raza» podrán negarle su autentici- 
dad; pues parecenos escuchar a esos in- 
dios oradores que improvisan diálogos 
después de sus bailes» o a esas induas 
lamentándose en sollozos de su destino» 
como aquella que lloraba !a muerte de 
su tierno hijo respondiendo al ser interro- 
gada por la causa de su dolor: "Le íuio- 
chccio cuando recién amanecía," o 
nuirió en la aurora (le su vida. iPíi- 
clínhuurnyniu tutnpnruii. ) Metáfora 
sublime» que Chateaubriand o Víctor 
Hugo no hubieran titubeado en patroci- 
nara* 

Rívero i Tschudí consideran el dra- 
ma trájíco OUanta» como la más impor- 
tante producción literaria de cuantas len- 
guas americanas hai» 

Los dos pasajes de Olíanla di.iínos 
de llamar la aleneión lanlo por su 
estilo como i)()r la profunda expre- 
sión de sus sentimientos son: el mono 
!<)};() de Ollanta i el de Cusi Coyllur 
<j* des'.'speiíula dice a su mama Cova: 
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I Ay ñustalay» ay mamallay I 
Imaynan mana huaccasact 
Imaynan mana suUasact 
I chay auqui munasccaOay» 

I chay ccacca huaylluscallay 
Cay chica tuta ppunchaupi 
Giy chf ca huarma cascaipi 
I cconccahuan» i saqquchuan 
I huyayta pay ppaquihuan 
Mana huaturicuhuaspa^ 
i Ay mamaOay, ay ñustallay, 
Ay huayllucusccay ccosallayl 

Gunta ricsicunaypaccha 
QuiHapi chay yana ppacha 
Intipas paccaricuspa 
Ccospapurccan chiri uspha» 
Phuyupas tacru ninahuan 
Llaquita paylla huillahuan^ 
Ccoillutpas chasca tucuspa 
Chupata aisaricuspa 
Tucuiñincu tapia carccan 
Hinantinpas pisiparccan» (llora) 
I Ay mamallay^ ay ñustallay , 
Ay huayllucusccay ccosallay ! 
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Ay, madre inial ay, Priiiccscil 
Cómo no mo he de an;jiist¡ai% 

Si Olíanla viéndome presa 
Ha tallado á sn promesa 

Y me lle;;a á al>andon«'ir? 
FA de mi niñe;c euidaba 
Con t.'intíi solieitud! 

Yo liernamente lo amaba; 
Mas ya mi plaeer se acaba, 
Pues coseeho in;^rat!tud. 
Ay, Prineesa! ay, madre mía! 
Ah idolatrado amor ! 
Cuando á esta morada entré, 
La Luna estaba sombria, 
Al Sol eeniza eubria: 
Todo nejj^ro lo miré. 
Tníi nul>e tempestuosa 
Vino á riumenlar nú dolor; 

Y de verme tan llorosa. 
Ai)aííó su lumbre hermosa 
El lucero del amor 

A\\ la ereaeión entera 

Pertinaz jfuerra me da; 

Mi corxizón solo tíspera 

VA feliz dia en que muera 

.Para mi no hay mundo ya illom.) 

Ay, madre mial ay, Prineesa! 
Ah idolatrado amorl 
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Id monólogo de üllanta (Uspiics 



I Ay Cuzco! ay sumac UacUl 
CunamanU ccayamancca 
Atscan casac» casac auca 
Quty ccascoiquita ccaracta 
LÜquirccuspa. somxoyqutta 
Cunturcunaman cconaypac 
Oíay auca, chay Incayqufta: 
Huñu hvRu huaranccata 
AntícunaU llullaspa« 

Suyuy cunata tocUaspa 
Pusamusac pullcanccata; 
Sacsahuamanpfai ricunqui 
Runayta phuyuta hiña; 
Oíaypin sayaríncca nina 
Yahujtfpin chaipi puñunqui 
Chaqucipín caneca Incaiquir 
Chaipacham paipas ricuncca 
Pisinchus ñoccapac Yunca 
Pudiuncachus chay cuncaíquí 
Manapunitn ccoiquimanchu 
Nihuanracc diay ususínta? 
¿Pascarínracc chay símínta? 
Manam campacca canmanchu 
Níspa, utícuy phínascca 
Conccor sayaspa mañacctcy? 
Incan paypas ñocca cactay 
Tucuymí chaycca yachascca» 
Cunancca c;»yllana cachun 
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de su entrevista con Paehaeutec: 



Oh Cuzco! pueblo hermoso! 
Desílc hoy en adelante 
Voy & ser tu eneniiíjo rencoroso. 
Yo rasjíándote el pecho palpitante. 
Tu corazón entero 
Daré por pasto al cóndor carnicero, 

Y esc Jnca, ese tirano 

Yo alistare mis Antis a millares, 
Arniíis á todos les daré, i ufam>, 

Al ronco sí)n de trompas militares 
lístallare cual tempestad funesta 
|)f SíM'sa-linainan en la cumbre enliíesta. 
Allí se alzara el fuego, 
Dormirás en la sanjjrc i en el lodo; 
líntouccs verá el Inca si le rueíjo 

Y con mis pretensiones lo incomodo. 
.\ mis pies te he de ver, Rey insolente; 
S.nhrás si tcnj^o entonces poca {{ente 

Y si scjíura se halla tu cabeza. 
Tendrás aun altiveza 

Para nc<j:armc á tu hija? Ni id mirarte 
Rendido, arrodillado 
Tan .sandio he de ser yo para rojrarte. 
Hasta el hablarme te será vedadQ. 
rrí)nto por Inca me alzará el imperio. 
Til...? Morirás en rudo cautiverio. 
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He íKiMÍ los yaravíes de Olían t a. 

Huny tuviu tuyu.C) 
Ama, pisco, micullaichu 
Flustallaf cup chacaranta: 
Ama hínam turpullaychu 
HíIIpunacunap zaranta«(0 
Pakcacunap ruruntínpi 
Ancha kcaru mirarispa 
Flucff up tica uyruntínpi, 
Qtiekque rapinhuan matispa* 
Huaycop manac hil^mnacta 
Pucrocascaiqui, ¡puricuyl 
Kcahuallaycuy purinacta. 
Ancha piñayta huatucuy. 
Utca purumta mazcastin, 
Lliquiscacta rictimunqui. 
Chica ruructa chapchastin, 
iduzarayco, ayquimunqui ! 



[1] Coccohoruñ Chrysn^aaWr, especie «le calan- 
dria, nvecillíi (le color ne^ro i aniarillo. 
[2] l\\ (nieolum ziirn, inaiz. Zcü tnnix. 
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Los hombre» cantan. 

A%\ tifvfí^ tuya! 

Ay, pajarillos, 
Níi clcvorcís 
De mi Princesa 
I^ri cara mies. 

Maixal tan IhiIo 
Díi j{ozí> ver; 
Sus tiernas hojas 
No marchitéis. 

Hl ;;rano es duro 
Para romjKT, 
Mas por adentro 
Suavísimo es. 

Aves jfolosas. 
Miedo tened, 
ÍN>n|ue en !a l¡«¿a 
Vais a caer. 

Allí os haremos 
Peg;ir los pies; 
De ello el pisonea 
Da entera le. 

Kn estos cíi nipos 
Verlo ]K)deis, 
Aprisionado 
Desfallacer. 

Tendréis vosotros 
La suerte de él 
Si de los foranos 
l-no coméis. 



J1 
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Yarahüi 

Huy^huasca urpfyta chinean! 

Huc chiuinapi 
Paipa rícuyta maícan! 

Chai quitíUapi. 
Millai sumac uyaraico 

KofUur sutinmL 
Paipa j^ucar pucaraico 

Kurup satinmi« 
QuiOahuan mazinpi caspa» 

Nanac Kcapchinmi 
Cunean iUaric yamq>a» 

Ancap suyronmi* 
Llampo chucchanri hincusca» 

Mircatallahuan; 
Ticla ñahui rsrpucusca, 

Nanac raurayan* 
Kqticsipraf patmac matinpi, 

Kcuychin pacarin; 
Hiña Intiquiquin ñauquimpi 

Chaiman sayarin« 
Chipfñan chascalla huachispa» 

Chuyalla chiciiin; 
Munayllahuan kapchichispa 

Scnkocta siquin« 
Achancaraipa ziza uyam, 

Ritihtsan cuzca; 
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Elejia 

He iKrdulocn mi inomcnto 
Líi paloma (•) que erié; 
Los valles registra atento, 
E inclajfa ailonde se fue. 

Por su ecleste hermosura 
De Coíllur (') el nombre tiene, 
(irato i lleno ile chilzuní 
Cual a ella sola eonviene. 

Su líente elara i screuíi 
Hrilla eon lumbre divina. 
Cual la misma Lun¿i llena 
Oue el fírmamento ilumina. 

Sus nejaros suaves ealK*llos, 
ijxw suchos al aire víi^^an, 
Reflejan blancos destellos 
I con su j)erfume embria<;an. 

Dos Iris sus eejas son 
I dos Soles sus pupilas, 
Que hieren el eorazon 
Con sus miradas tranquilas. 

Hn su lozano semblante 
El achancaríiy (^) floreee, 
A la j^rcda semejante 
Que en blanco fondo apareer. 

O también al purpurino 
Matiz con (pie relueiera 



l,i] Km «na ftr^itnia <••») ilarfíi ilc pvlaloi rc»j«>ti m1 ritrri«)r - 
t)lcirvo9 itilenoriTienie. 
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Millhuan zuni sayasayam, 

Ipup Uicusca* 
Tupac símin cuncap pacchan 

Yuyac rimaita: 
Acyñin coUanan cachan 

Miaquic taquiyta« 
Llampo kcaran qulrpacuspam 

Paracay ritip; 
Utco mucmu kcazcon cuzcam 

Huatuyoc putíp* 
Kquelraue maquhi IluIIucuspa 

(juIIatucoyoQ 
Rucananri pazcarcuspa» 

CKuIIuntucuyoa 

Yarahui 

Iscay munachuc urpi 
liaqufai» putíiu anchin» huaccan» 
Purantín casapi parpan» 
Qnchi uchup muUpa curcupi« 

Hucñin casap chincachirca 
Huayllucusca pitullanta, 
Chai socraipt zapallanta 
Manaiquicyoc» cacharirca« 

Huaccayoc mazinpa paquin; 
Purillantin kcahuarispa 
Huañucusca hinam tarispa, 
Gü slmipi palman taquiru 

(4] t'lcji, son pluntH» del gémro tupinus. Kn n^siunKjm 
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El |)ct?ilo de un lupino (^) 
8¡ en el earniin se pusiera. 

Fila íle ;;()tas de nievo 
En su linda boea se halla, 
I a su sonrisa nías leve 
De plaeer el alma estalla. 

Su jfraeioso euello er^fuido 
Es eual torneado eristal, 
O eual nieve que ha eaido 
De la reí4;¡on eelestiíil. 

I de año en año su seno 
(lana mayor espansión, 
Cual ereeeen el prado «'imeno 
Hl hlanof) i suave al^^odón. 

Traducción 

Dos amantes pali>m¡tas 
Penan, suspiran i lloran 
I en viejos árboles moran 
A solas con su dolor. 

Por ídtas cumbres desiertas 
(Tna se escapó lijera 
Dejando á su compañera 
IJorar tan infausto amor. 

Buscándola tiende el ala 
Por todas partes incierta; 
Pero al fin hallóla muerta 
1 asi en su idioma cantó: 

or»t<»í* tfír encuentra, f/l/w «Ig'xlón. 
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¿Maimi, urpillait chai ñahulqui 
Chai kascoiqui munahuanca. 
Chai sonkoiqui ñucñuhuanca» 
Chai Ilampu huattic simiqui? 

Chincaitucuc urpí Iluspin, 
Kcaca kcacacta muzpaspa 
Huckqcehuan cachaipayaspa 
Quimrayñscman ñaupac pwiiu 

Hinantinta tapucuq;>a: 
¡Huay sonkcolíay I ¿maipi canoui? 
i Miticay, haykca raqui canqui I 
Ffírca, huañuy hullpuycuspa« 



Qerra todo cuanto se ha dicho en el si- 
rio XDC, la Gramática del Dr* Don Dio- 

Chamaicuna 

^inachun sauchak yanallay 
Chica munaskay, huaylluskay, 

Nacariskaypas, 
ManaycuUak sonkoyquipi 
Caman aininta mascaspa 

Sauchay tarikllar 
Manam cuyayquichu nispam 
Munanayta amachahuanqui, 

Sonkoy urpilla ! 



•*I*aloniíi, lio oslan tus «y«»s? 
**l)<i esta tu ]K*ch(> xunoroso 
^'I tu pico delicioso 
••Que otro t¡cni|Hi nic cncíiiitó? 

I la paloma cuitada 
Vagaha de roca cu roca 
Confusa, atónita, loc;i. 
Presa de horrible aflicción, 

Vertiendo un raudal ilc llanto 
Vuela por el orh: entero. 
I dice en son lastimero: 
Dónde estas mi conizón. 



nisio Anchorcna, (1874) que trae las si- 
guientes axnposiciones quechuas: 



Las quejas 

¿Con (|uc xd fin tirano dueño 
Tanto amor, clamores tantos. 

Tantas fatigas, 
No han conseguido en tu pecho 
Mas premio que un duro golpe 

De tiranía? 
Tú me intimas que no te íimc^ 
Diciendo (¡ue no me quieres, 

Av vida mia! 
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I 

Choy Il^.ksa camachítntak 
Huntachinay chincachispa 

Cay causayníyta? 
Konkaytachá yunaskayqui 
Giy chiqui^'pa Uaquichiskan 

Htiañuk capthrpas; 
Ginkatakmi kampak punchau 
Tupumpi Uaquipkatiskan 

Muchunavatdpak« 
Huañuptiyñacha nuakanoui 
Pantayntyqulp chincachiskan 

Munakniyquita; 
Cay causak kesacnaskayquim 
Huaffuspapas intusunqui 

Aininayquipak* 
Tucui pacham UantuIIaypas 
Samca samca ricurenka 

Yuyayníyquíman; 
Kochuyqtsham puchucanca 
Llaquiymana kayllacuspan 

Aya-cayniypas« 

Chiquiyok 

Tcksí mtiyupi 

Tucui pachapi 

Mascaska» 

gíanam canmanchu 
okallay hiña 
Huac-chaka* 
Maykan runarak 
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I (|uc una ley tan tirana 
Tcnjja (le observar |)cnlicn(lo 

Mí triste vida? 
Yo procuraré olvidarte, 
I morir baj<i el yuj^o 

De mi desdicha; 
Pero no pienses que el cielo 
Deje de hacerte sentir 

Sus justas iras. 
Muerto yo. tú lloraras 
lil error de haber |ierdido 

Una alma íinn; 
1 aun muerto sabrá vengarse 
liste mísero viviente 

Que hoi tiranizas. 
A t(idas horas mi sombra 
Llenará de mil horrores 

Tú fantasía; 
I acabará con tus gustos 
iíl melancólico aspecto 

I)c mis cenizas. 

M. Mkix-ak. 

Hl desagraciado 

Por mas que busques 
Kn todas ])artes 

Atento, 
Otro infelice 
Tan dcsgraciíido 

No encuentro. 
Cual el viviente 
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Nocap Y^spiyman 
Ñok^tupiiyman 

Oíayanman. 
Chiquip intuskan 
Pundhaupichari 

Ñokaka, 
Pakarcrkani 
Millaj usukpak 

Cyiifnntknj 
KoUuchunaii 
Chay pakariskay 

Punchauka, 
Tuta tucuchun 
Ñacaska cachun 

HuiBaypak* 



Dk. Akanwíí. 



Quita urpi 

Imallarak cuy cuyacui. 

Quita urpfllay» 
Qücachallan chica sinchi» 

Manay cuyana; 
Anciía yadiayniyoktapas. 

Quita urpillay, 
Muspa mtispatam purichin^ 

Manay cuyana* 

Quita urpillay 
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Tan an;;u8tiaclo 

Que llej^rue, 
Al infortunio 
Donde me arrastra 

Mi suerte. 
Que infausto dia 
Fatal instante 

Terrible. 
Cuando el destino 
Me dio la vida 

Tan triste. 
Qucfle borrado 
De entre los tiempos 

I así. 
Sea maldito 
Tórnese en noche 

Sin fin. 



l^a paloma agreste 

Que viene á ser el amor 

Palomita ajírcste. 
Tan i>o(|ueño i esforzado, 

Desamorada; 
Que al sabio mas entendido^, 

Palomita agreste^ 
Le hace andar desatinado, 

Dcsíimcirada. 

Palomita ajírcstc 
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Manay cuyanat 
Pacha achiquianñam 
Ripucunalláy* 

Huayrayj^iahua huayanai 

QufU urpÁlIay^ 
Fianniyqufta ricuchihuay 

Manay cuyana; 
Mana pipa musiaskallan 

Quita urpillay» 
Giy chiqu^manta kespisak 

Manay cuyana« 

Quita urpillay 
Manay cuyana , 
Pacha achiquianñam 
Ripucunallay 

Chincachicui 

Urpillaytam chincachini 
Maycamarak ripucunka» 
Urfiy maypiñatak canqui, 
Idia purun allparichin 
Icha pantan cutimuspa; 
Huata punchauña mascayqui*^ 
Urpiy maypiñatak canqui 
Huata punchauña mascayqui^ 

Pi maytapas tapucuni 
Icha ricurkanqui nispa^ 
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Dcs.'iiuoraíla 
Amanece el día 
Oue yo me vaya. 

Al¡í{cra jíoloiitlrina, 

Palomita ajjrcstc, 
línscñamc tu cíimino, 

Pcsamorada; 
Para irme sin íjiie me sientan, 

Palomita aj::reste. 
1 salvar de mi destino. 

Desamorada; 

Palomita a^^reste 
Desamorada 
Amanece el día 
Oue yo me vayíi. 

La perdida 

He perdido mi paloma 
Oue no se donde se fue. 
Dónde estas paloma mía, 
Ouizíl en al«;ún vermo llora 
Sin tener como volver, 
Oue te busco un año i día. 
Donde estás paloma mía 
Oue te busco un año i (ba. 

Yo prej?unto á todo el mundo 
Ouizá cualcjuiera i-uido verla, 
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Urpiy maypi ñatak canquir 
Iclvi. chakaypi tincunqui 
Maytam yttpfaiU katisak; 
Huata puncnauKa mascayquL 
Urpiy ixiaypl ffatak canqui 
Huata punchatiffa mascayquL 

Ripitctti 

Pfmancha cunan 
Giy llaquillayta 
Himlavcucuyman» 
Giy knincha runa 
Huac-chay cuyakta 
Maypich tariyman. 

Aukallay Uuflahuarkanqui 
Ripucusakmi cananka 
Huakachcaktam sakeskayqui^ 

Qüca munaskay 
Chica htiaylluskay 
A.uka sfcUapas^ 
Manas atinchu 
Kahuariytaoas 
Giy cuyakllanta« 

Aukallay IluUahuarkanqui 
Ripucusakami cananka 
Huakachcaktam sakeskayquú 
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Dónele estás paloma mía? 
Si se encontró eon al};uno; 
Para perseguir sus huellas 
Que te busco un año i día. 
Dónele estás paloma mía 
Que te busco un año i día 

La ausencia 



A que viviente 
IVxlré quejarme 
De mi desdicha. 
Que í\ este infclice 
Misero amante 
Nadie le estima. 

Y¿i me vüi á retirar 

Pues me engañaste traidora 

Llorando te has de quedar. 

La injusta ingrat«a 
Que tanto quiero 
Que tanto adoro, 
Infiel rechaza 
Este mi afecto 
Con cruel encono. 

Va me vo¡ á retirar 

Pues me engañaste traidora 

Llorando te has de (¡iicdar. 
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Mallqiiipak 

Sutnak sachaOay» kupa mallqui 
UantuUayquiman tinchuycunay» 

Hayllil 
Kallmallayquita mastarispam 
Huahuallayquita Uanturkanqui» 

HayUil 
Haylli mallqui cuyakay, hayllil 

Sapiyqtsitapas sakerispam 
Kapak apunchic samarinam 

Haylli! 
Llampu huayllarck Uantuycunka 
Komer rapiyqui acnuk sisa 

Hayllil 
Haylli mallqui cuyaskay» haylli ! 

Huacaylli 

Muchaycuyquim Pachacamak 
Huiñaycausak Llapa-atipak 
Tucuicunatam chekanaui 
Tucui-ticuk MamayticIIak« 

Hanan-marccacunataka 
Tumaytam camacherkanqui, 
Koillurcuna illarinanta^ 
Ccanchaytam hanan-chincaipi^ 

Kampa munainiyquimantam 
Inti rupan, irun huayra 
Tutapas punchauman ticran 
Tucid cuyun, tucui saman* 
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A la planta 

Iklla planta, árbol frondoso 
Cuvíi sombra me aco>í¡ó, 

Triunfo! 
Tn suj)istc abrir tus brazos 
A nuestríi íjcneración, 

Triunfo ! 
Triunfo c|uerida planta, triunfo! 

Tu abandonando tus raíces 
Llova.s tu hermoso venUir, 

Triunfo ! 
A dar sombra id trono excelso 
Donde descanse el Señor. 

Triunfo! 
Triunfo qu:*ridíi planta, triunfo! 

Himno 

Vo os adoro Señor Dios 
Htcrno i omnipotente 
(Jue todas las cosíis jfobiernas 
Inmutable i providente. 

Tú mandaste a los* planet<ns 
Su circular movimiento, 
Resplandor a las estrellas 
V luz diste al firmamento. 

Pov tu voluntful sujirema 
Arde al sol i j^ira el viento, 
Todo se mueve ó se aquieta, 
Dia i noche ídterna el tiempo. 



2á 
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Quinrai Uuc mama-cochaniAn 
Korkanqui challhuaiv pokchinUm 
Mallqui» huatcuman causaytam, 
Mayucunaman ffanninta* 

ICamtam huffin phiña huantai» 
Pflluncuit ssallak Llakchama, 
niapampas, ccatufllampast 
Munaptíyquim chic-chhi, paran* 

Haiukpachayquipaktakmi 
Runata» apuy, camarkanqui; 
Mana-allinmanta kespichiy 
Huchanta pampachaq>ayqui« 

Huayllia 

Gurun Qakta urpichallay 
Imatam muyuycachanqui 
Yanayquichu caypi sayan 
Kamchu kaypi suyanayqui? 

Sapa^quita rictsspaymi 
Pakta llaquicunnam nispa 
Cusicheki^qui humuchcayqui 
Yanallayquip sakeriskan 

Ayataqui 

Huañuycunnam chírak intiy 
Cay causayniy ac-chirimuk, 
TutayaktaSam causasak 
Llaquiy kati» huacay intu* 
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Tú diste olas i peces 
Al «nnchuroso mar sombrío. 
Vida á los brutos i plantas 
I movimiento á los ríos. 

Mandas al bravo huracán 
Ttf)rbellino i temfiestíid, 
La lluvia, rxiyo i centella, 
Y graniza á tu voluntad. 

Y al hombre para tu gloria 
Destinasteis mi Señor, 
Perdonadle sus flecados 
No pterdíi su salvación. 

Cantinela 

Palomita forastera 
(jue revuelves de aquí allí 
Tu amante está por aquí, 
O eres tú la que le esiXTas? 

Tan solitaria te miro 
Por la ausencia de tu dueño, 
Que apiadada de tu duelo 
A consolarte he venido. 

Cantar fúnebre 

Ya murió p;ira mi el sol 
Oue mi existencia alumbró, 
Mi vida será tinieblas 
Tristezíi i desolación. 
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Pakarichekniy chincaycuiir 
UUpuycunay yayallayca» 
Pimaytarak yayay nisak 
Yayay ninay puchucanñanu 

Pimavmanrak cay Hahuiyta 
Sapay nuac-cha cutírisak, 
Kkencha chiquip nanachiakan 
Llaqui ppuru phachalliska* 

I-Usafftschihuay tuy pachalla 
Lxiapakñam causasakpas, 
Pampanampi pampaycuhuav 
TtsUunman huaquicunaypak^ 

Hftaceataqui 

Yurak apapa ritiman tupu 
Huaillapampapi michipayaskai 
Uñaiquiípantan markacurkaiqui 
Maltaiqulcama katipayanai« 
Maimi chimpuna sumak canllapas 
Pichus chimputam churana canka^ 
Quimsa paicnita puillu puilluta ^ 
Puran rinrhnpi hiscutapaka« ^ 



Mattatn rinqui maipim canqui 
Causa de mi íjran tormento 

Huakachishuaspa p 
Yanaypakmi rekserkayqui 
Con mi íina voluntad 

Cuyacuk caspa* 
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Se acabo quien me dio el ser, 
El padre que veneré, 
I el dulee nombre de padre 
Que ya no pronunetaré. 

A (¡uíen volveré los ojos 
Huérfana pobre en el mundo, 
Oprimida de desdichas 
Cubierta de triste luco. 

Quitadme mejor la vida 
Ya es inútil (¡ue yo exista, 
Knterradme en su sepulcro 
Paríi unirme á sus cenizas. 

Cantar pastoril 

Oh res tan blanca como la nieve 
Que hice i>aecr en la pradera. 
Cuando tierna llevé en mis bnixos 
Cuando crecida sc^uí de cercri. 
Do la divisa de bella cinta 
Multicolor será para ella. 
Que su» pendientes sean en borlas 
í)e ambas orejas cual delantera. 



Donde estas, donde te vas 
Causa de de mi í^ran tormento 

De mis gemidos. 
Cuando te escojí consorte 
Con mí fina voluntad 

I mi cariño. 
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Ynupfan phinachcrluiyqui 
Cuando solo pensé en tí 

Inuychioipu» 
Kam quiquiquhn rdcsichcanqul 
Que sobrepasa mi amor 

Haycs mafrapas. 

Tucuita k^pachispaimi 
Te entregue mi corazón 

Gü munainiytar 
Simiyquimanta apacu|^ 
Creyendo que tu cariño 

Chekanmi nispa* 
Chaym oqracuskallaymi 
Con ingratitud me pagas 

Sackerihuaspa» 

Tuta punchau huakachcakta 
Los rigores de tu ausencia 

Giusanaicama. 
Uaquimantachá huañusak 
Al peso de este dolor 

Huakaskallaypi 
Chayamunkatakmi punchau 
Que te encuentres como yo 

Giy chlqidllaypi» 



Qiisln pacha cuillu koillur! 
Chakay Uampu situyquihuan 
Sonkoicaman aUparíhuan 
Huc ñucñu cuyapayacuí« 
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En c|uc he podido ofenderte 
Cuando üoIo pense en ti 

A trtdo instante, 
Cuando tu mismo eonoees 
Que sobrepasa mi amor 

A euanto eave 

Posterjfando euanto tuve 
Te entre^i^ue mi corazón 

I mi amor fino, 
Llevadíi de tus palabras 
Creyendo que tu eariflo 

No era fingido. 
Ahora á |)esar de este amor 
Con ingratitud me pagíis 

I te retí ni s, 

I (¡ue llore noche i dia 
Los rigores de tu ausencia 

Mientras exista. 
Yo moriré de |jesar 
Al pesí) de este dolor 

En llanto amargo: 
Pero llegará algún dia 
í)uc te encuentres como vo 

Tan desdichado. 



Hlanca estrella de la tarde I 
Con tus suaves ra3'()S siento 
l'ii profundo sentimiento 
l>c ternura i compasión. 
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Llumpak tasqui puriy-caman 
Gtusayniypa chtkay-ric-chan.. 
Hmam socucoy purMchcan 
Purumak ayaqufraunanu 

Yuyankn mana cakmanta 
Padia pakarichimuskayquita» 
Munayniyaufa) caUpanmanta 
Samin yuIUcniskayquita 
Gunachiynlnpa unanchanta 
Llapacamak caskayquita 
Pantayniypi yarpanayta 
Ullpuycuspay muchanayta« 

Tupak raurak illapa yquí, 

Siufllacu pacha itupanan; 
y pachapi huiSay» cañan 
Samiyquim ffacarinayqui; 
Mana usiakchu purinayqui? 
Nacarinqtiichu huiBayka ? 
YankaSam caypi sapayka 
Tisnqui» pituk yuyan, yuyan; 
Mañaptív aullin amuyan^ 
Huacatak kcpan purmayka. 

Mavpim chay kapak Incanchis 
Tanuantinstsyu camachek 
Puruncuna Uakta vachek ? 
Aláyl chincaripunuanchis ! 
Yuyariyllam kepahuanchis 
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Casta virgen |X'rcjír¡na, 

Imagen <lc nú existencia 

A líi tnnil)a as! camina 
Mi desierto corazón. 

M. N. (4)iiPANrHo. 

Pienso en el ninnclo que cíe la nada 
Le creasteis con poder divino, 
Que un acto de tu voluntad sagrada 
Fijó sus leyes i su destino; 
I tanto mas mi mente se anonada 
Cuanto mas discurro i examino 
Sin poder deducir mas result.'ido 
Ouc adorarte autor de lo creado. 



Tu rayo ardiente, divino, 
líl mundo mísero implora; 
Pero en la tierra hasta ahora 
Padecer fue tu destino; 
No hallará fin tu camino? 
Será eterno tu calvario? 
En vano aqui solitario 
Ruego, invoro, pienso, dudo; 
El oráculo está mudo, 
I desierto el santuario. 

Bekmciikz in: i!. 

Donde está nuestro Señor 
Rey del imperio Pcruíino, 
Oue hizo un puehlo s()l)erano 
De ios desiertos de híirror? 
Se perdió: Ah que dolor I 

24 
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Qiica yupa cayninmanU 
Mlrayak apuyninmanta 
Uyaychana huallacuypakr 
Llapancuna maychacuypak 
Kapak atipayninmantal 

Incas 

Mairak, chairak niyamanchic 
Anchai caru ourinanchic 
Inti, quilla yallrihuanchi 
Sc^ quilla chayarilanchic 
G>zcopita Quitucamam 



Taya jasha samarinanchic 
Amai bica mancharichu 
Llapallanchic chayarilashun* 
Yuyannita picharipahuay 
Huaitaninta musquichipahuay. 



Mairak, chairak niyahuanchic 
Tarmatampu j)alíici()lanohic\ 
Giaipas Inca suyahuaman 
Santa Rosa haña<lcra píiia. 
Jiya huay! Jíya huay! 



I*Vlij)¡llí) traidor, FclipilK) li\n<l(H' 
Huakai jircata chaquichilashun. 
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Solo qiic<la cu la nicinona 
KecMcnlos para la historia 
l)c su perdida grandeza, 
De su proverl)¡al riqueza 
Pe su poder, de su jjloria! 

Incas 

Dónde adonde están, dicen, 
I aun tenemos (pie andar. 
Sol i luna pasan i pasan 
I seis meses para llej^ar 
Iksde Cuzeo hasta Quito. 



Al pie del Tayo deseansaremos. 
Señor Inca, no temas ni desmayes. 
Te acompañamos i juntos llejíaremos 
Limpiémosle sus lá}<rimas 
1 íjuc aspire el an)ma <le las fl<)rcs. 

Donde adonde están, dicen, 
Hn nuestro palíK-io de Tarmataml)o; 
AHi el Inca nos esiK*ra 
lili el anden del Imño Santa Rosa. 
A Íl Jalémonos, alegrémonosl 



I'Vlipillo traidor, Felipillo traiílor 
H) lIjHito de esa roca cnjuirnemos. 



r 



Apuy incanchicta muywcjchilaihun 
Sdlor D« Juan Picarro muyurcachiahun 
LapalancMc muyurcallaahtin. 

Httaillusccai Yajra ' 

liacctaipi ahuaacca 
Yanantfaicama» iscai 
Huatanas ' chacunallatam 
Apachfcanwlqtifc 
Chaaquihuai ari» 
Htiaccha caininta ama ricuspa: 
Giyacuipa huatahuaininchictafn 
Paicuna unanchaiu 
Mayar ichaccaí cachun» 
Qmanmanta ccq^man, 
Ashtian aahuantacc 
Ccamta Boccaman 
Huatasuptiqtil» 
Huaffuilkpunfflía 
Gunta ffoccamanta# 
Floccatari ccammaiita» 
Raquihtianchigpacc« 

Ayacuchor Octubre 19 de 1894. 



[j] Fiyrji et padrt; pero al aniAntc le llaman mi pMdrrciio. 
mi IMpacito miducflo, etc. 

[3jHu«C«Mi, te llama á una especie de liga o i'aj» Hnt^oKtu 
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poderoso, inca nuestro, bailemos; 
Bailemos scflor Donjuán Pizarro, 
1 todo8 juntos ha{(flnioslo il mu redetlur. 

Da^flo idolatrado 

Cuando en tu pueblo tejas 
ilulces laxos de amor, 
mándame lo que nieanee 
á ligar solo A dos. 
Coneededme este favor 
sin fijarte en mi horfandad; 
laxos que eon el eariño 

me aten eomo á los demás. 

La fclieidod es muí fitanz: 

la veo atrás i iK>r delante 

i huye, mas i más. 

Si á ambos nos unieran 

fuertes lazos, mi bien I 

basta la muerte iría. 

ln>;ratoI si me amaras 

eomo yo te timo, 

de ti, no me apartaría jamás! 

tejida con hilo, de diirerfo. ^*^* /''l';'^¿^^;¡¡!^'^l''Zu 
!íolU?¡s rS« Y¿ CM«Ad«« no UMn humtmoM. Aquí la •nrtáfo- 
r4i es mtti Hi^ificallva. 



T/géhulos 

Lx> más ori|:inal de este ensayo son in- 
dudablemente los apólog^os que con parti- 
cular interés hemos coleccionado» para 
confirmar que el estado mental de un 
pueblo convenza con esa forma literaria, 
de la que no hai sino un paso en su evo- 
lución hacia composiciones de más am- 
plitud como los cframast traiediaseta Bas 
ta esta sola consideración de la existencia 
de 1^ apólog:os incaicos, que por prime- 
ra ^rcz se dtai i luz, para traer por tierra 
los aventurados iuic¿>s i absurdas aseve- 
raciones de todos aquellos que, ignoran- 
tes de la mentalidad de los antiguos pe- 
ruanos i de su literatura, han pretendido 
negarla autenddad del Ollanta i otras 
trajedias; yendo en su fe:norancia hasta 
n^arles capacidad i cultura sufídentes 
para la concepción de semejantes produc- 
ciones literarias* 

Preferimos no anticipar juicio critico 
alguno, dejándolo á la apreciación de los 
^ue saboreen la gracia e intención moral 
ie estos hermosos apólogos; pero no se- 
rá demás indicar al paso que las fábulas 
*'Los gorriones" **EI zorro ¡ el puiiur' 
**I^a luiaclni<n i el zorro" aparte déla 
observación aue revelan en el estudio de 
la mentalidad de estos animales, ponen 
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de relieve haberse ajustado i los cánones 
dd artCt sin descuidar el autoctonismo, 
patentizado en d apólogo ''Hl i^apo i d 
zorro/* dos animales inteUjentest igual- 
mente astutos, que contrastan por su lije- 
reza d uno^ por su pesadez el otro, como 
end de ''La tortuj^a i la lichrc, de La 
Fontaine» de la que difiere la creadón pe- 
ruana, en d em|Meo de bs chasf|ins^ (co- 
rreos incaicos para la rápida trasmisión 
de mensafes) que le dan todod carácter 
de originalidad apetecible* 

Antes definamos, que cosa es la fábula? 

Para d inimitable La Fontaine: 

Vm\ ninpliu coniedia í*n cion netos diverHOs 
I onvo i'fM^enario es el Universo. 

Florian patrocina la definición de su 
predecesor, confirmándola: 

^^En decto» un apólogo es una es^- 
de de drama requeño: tiene exposición, 
nudo i desenlace* Que los actores sean 
animales, dioses, arboles ú hombres, 
siempre comienzan por decir de b que se 
trata, se interesan por una situación, un 
suceso cualquiera, i conduyen por dejar- 
nos satisfechos, sea de ese suceso, algu- 
nas veces una sola palabra, resultado mo 
ral de todo lo que se ha dicho i hecho'^ 

Ejemplo, en una pQrno6:ráfica, en que 
todo el mérito estriba en la palabra: pan- 
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tapncurunqtiim, (te has equivocado)^ 

He aqui puet ratificado d concepto 
de la fábula» un drama en miniatura» que 
indudablemente ha existido en el Perú I 
ha conaervadoel carácter i d }iro que le 
impriml& d eqsíritu incaico* El gusto por 
las parábolas i enigmas; d hábito de ha- 
blar siempre por medio de imáfenes» de 
cubrir los pr¿ceptos con unvdo que les 
preserve» perdura aun hoÍ» teniendo su 
instrumento en la lengua» d quechua, i- 
dioma onomatopéyico por excelencia» 
prestándose admirablemente p^ra la meta 
tora« No ha poco» pá)ina 31 tenemos 
dado d ejemplo clásico de la madre lloro- 
sa por la páraida de su tierno hi)o:pacha- 
hiiarayaptin tutaparun (le oscureció 
cuando reden amaneda); all gato aue le 
llaman ttirutnanya tchupaca, (rabo en 
arco iris); hucgocho al ocioso» porque es 
una galwieta sfai nido» que se la pasa ten- 
dida al Sol con las patas i alas estiradas» 
i dwante la estación lluviosa» llorando* 

Por otra parte d Perú fsolo en la In- 
dia» se han ocupado más oe los anima- 
les) poblado por una raza eminentemen- 
te observadora que oda en la metempsi- 
cosis» creencia común hoÍ mismo, do- 
taron á las piedras i otros seres materia- 
les de vitalidad i animismo* Asi» al hom- 
bre le consideran en posesión de una al- 
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ma» la que puede ser de tres clases de a- 
nimales» de dos aves i un insectc^ esa al- 
ma puede encarnarse en el chihimco 
(Méi lila cÍi¡;Lruancc>),es la más d¿bíl; en 
el hciK'liu ó kcnti ó cicaflor (Troehi- 
lus) menos débil, i finalmente en el chin- 
KÍ^h (Bombus) un abejorro* El brujo a- 
vcrigua cual es el animal en que se ha 
encarnado, i lu^o procede á cojer uno, 
le tapa dentro de una vasija de barro i lo 
entierra, por lo res[ular en un í'wtsOf ó 
encuentro de dos nos; en seguida todos 
los acompañantes recojen p^ras i las 
arrojan al aire, lanzando imprecaciones, 
a fin de ahuyentar al espíritu maléfico* 
El individuo queda eaxircisado* 

Desde el momento que se creía que el 
alma humana podía encamarse en un a- 
mmal, se profesaba la creencia en la tras- 
migración, luego nada de más razonable, 
ni de más consecuente, que estudiar las 
costumbres, los hábitos, la manera de vi- 
vir de estos animales tan interesantes que 
sintetizaban para el hombre de la época 
su porvenir i su pasado* 

El zorro era para ellos el animal más dig- 
no de observación por su astucia, i has- 
ta el grito que lanza, car, car en su pe- 
ríodo de zelo, lo atribuyen á la carcíiria, 
ser fantástico en que se trasforman los 

25 
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incestuosos 6 adulterinos* La serpiente A- 
tnari^ la veian en el cielo en una conste- 
lación, i la consideraban como producto 
de la tierra, pues á esos torbellinos de pol 
vo que culebreando ascienden hasta las 
nubesr le llaman Amaru i la explican asi: 
la tierra brama, i ese bramido es el grito 
del Amaru; cuando cielo i tierra se jun- 
tan en el escasmo nervioso de la vida, 
conciben á la serpiente que sube en el 
tornado, cuvo hueco de salida ha queda- 
do en el suelo* Efectivamente se ve esas 
turbonadas de tierra durar dos i tres ho- 
ras excavando fosas profundas. I ellos 
huyen aterrorizados* 

Es ese el ser mitqlpgico que preside 
las sequías, ocasionando las hambrunas. 
Mas hai el otro Amaru, el que sale de 
las lagunas con las trombas de agua que 
se forman ascendiendo hasta las nubes, 
acompasadas de truenos, rayos i relám- 
pagos, que originan las inundaciones, 
( locüas 1 huaicos), otra forma de casti- 
gar á los humanos* 

Familiarizados con los fenómenos de 
la naturaleza contemplaban absortos que 
el rayo descendía de ío alto para introdu- 
cirse en la madre tierra ( pachamamn. ) 
Observaban que el contacto de las bru- 
mosas nubes con las altas cimas de las 
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montañas (orcco, cerro elevado i tam- 
bién varón) originaba esas serpientes de 
fuego* Excusado es advertir que nc defa- 
rian de meditar ¿ interrogarse: ¿en qué 
podría trasformarse el producto de estos 
dos elementos una vez en el seno de la 
tierra? En el A maní I 

Del estudio de los animales» de la cer- 
tidumbre que poseen una alma Como nc- 
sotro.*;, se ha aebido pasar fácilmente a La 
evidencia de que estaban dotados tam- 
bién de lenguaje* Ciertas especies de a- 
ves lo indican sin necesidad de esa* induc- 
ción* Las linaclui.'is, las perdices, las 
cucnll, los chüuiacos, los (lucullas, los 
luicpío'v'ho, las vicuñas, venarlos etc vi- 
ven en bandadas* De donde les vendría 
esa necesidad de sociedad» ese instinto de 
sociabilidad, sino tuvieran el don de en- 
tenderse? No veían al Xnluiinpuri (ca- 
mina con los ojos), el vicuña macho, el 
tefe, el guia, adelantarse siempre i dar la 
voz de alerta para prevenirles del f>digro 
á los de la manada?£sta sola cuestión nos 
dispensa emitir los demás razonamientos 
que pudieran alegarse* 

Heaquipues, como el dogma de la 
trasmigración de las almas ha llevado á 
los hombres á la atención, al interés por 
los animales, hasta conducirlos á la creen 
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da de la posesión de leng^ua je« De aaui no 
hai sino un paso á la invención déla ¿- 
bula» es decir» á la Idea de hacer hablar á 
esos seres para convertirbs en precepto- 
res de bs humanos* 

Montaigne ha dicho: ^^Que nuestra sa- 
piencia aprenda de las btttias las ense- 
ñanzas más ¿tiles á las indispensables 
necesidades de la vida« Los caballos» pe- 
rros 1 muchos otros animales» por su ape- 
go» bondad, resignación i fidelidad debe- 
rían dar vergüenza á bs hombres'^ 

Detengámonos por ejemplo en las cos- 
tumbres de las cuculíes» dé estas avecillas 
tan afectuosas que no viven en sociedad 
sino en familia» aue se casan á la manera 
de los incas con la hermana con que vi- 
nieron al mundo; con la que ha sido edu- 
cado! criado; que permanece en su com- 
pañía» cerca de su padre i madre» hasta 
que padre á su vez» vá á consagrarse á la 
educación de su nueva prole dánddes lec- 
ciones de amor» inocencia i felicidad» que 
ha redbÜb i practicado* 

¿No pensáis aue al primer amanta 
que se haya tomaoo el trabajo de obser- 
var esas costumbres» tan puras» tan sua- 
ves» no se le hubiera ocurrido comparar- 
las con nuestras intr^as» nuestras infa- 
mias i nuestros crímenes? 
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Que ante este contraste de la vida de las 
cuculíes apaciblemente recostadas en la 
cima de los arboles» entonando su amoro- 
so lamento, con la del hombre» armado 
de la flecha que ha inventado para matar 
de más lelos a sus hermanos, que emplea 
sus cuidados i su destreza en imitar su 
cantOfá fin de que engañadas reciban una 
muerte segura de su pérfido asesino;no 
pensáis que ese primer filosofo haya ima- 
Hnado hacer conversar juntas á esas tor- 
tolitas para reprochar al hombre su bar- 
barie, para decirle verdades duras que un 
moralista no podría atreverse á nacerlo 
sin exponerse á los efectos crueles del a- 
mor propio irritado? He aqui la fábula 
inventada; de esto tenemos un e|em^o 
clásico en el precioso cuento *'Lh cucu- 
lí nf^nuíccidü . ' ' 

Bosquejado mui á la lijera el origen de 
la fábula, definido i estudiado su proceso 
evolutivo, réstanos ahora indicar las 
condiciones que debe reunir* La Motte 
nos lo dice: ^'para hacer un buen apólogo, 
es mene3ter, desde luego, proponerse una 
verdad moral, ocultarla bajo la alegoría 
de una imájen que no peque ni contra la 
exactitud, ni contra la unidad, ni contra 
la naturaleza* Hacer intervenir actores 
que hablen en estilo familiar» animado,de 
lo (iue haya de más gracioso, distinguien- 
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do los matices de lo burlesco i lo risueño, 
de lo natural i lo inocente» de lo burlón 
i lo sarcástico^^' 

Llenan los preceptos de los clásicos la 
colección que presentamos á nuestros he* 
tores? Planteamos la cuestión, los tonia- 
mos por testig:os, mas aun, por jueces, 
que dios la resuelvan. 

¿Qué son las fábulas de Fcdro, Afto- 
nius i Cabrias;^ oué las de Iriartc i Sa- 
man(ego;ni qué las de La Fontaine i FIo- 
rian, ae Gall i Lessing sino plagios, sim- 
ples rapsodias de las ae Esopo? Este mis- 
mo célebre fríjio,gloría de la Grecia, tam- 
poco ha existido, sus apólogos vienen de 
Lokmam i Bilpai, brahamancs de la In- 
dia, donde como en el Perú de los incas 
profesaban la doctrina de la metempsico- 
sis i crearon la fábula* Ah! si Vicente Fi- 
del López hubiera tenido conocimiento 
de este capitulo ¡que amplia mies no le 
hubiera proporcionado para sus aproxi- 
maciones á los arios ! 

Mas no solo en esto tenemos derecho 
á levantar la voz, sino también por la 
moral que entrañan: á diferencia de las 
esópicas, que no ensenan sino á ser men- 
tirosos, egoístas i malvados, en las incai- 
cas, una moral severa i elevada informa 
la conducta de los protagonistas* 
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Pichuichancactina 

Huc mana huanacuc * hualashi ram- 
brashman aldiparcur» pichursacunapa 
queshamta horktirun« 

Píshkocunapa mamannin ricarurcca 
huaccarshi kohuanta huiíapacun« 

— Jaúnicul Huahualancunata karan- 
aklata midakararln I Huahualaú» hua- 
luacu 1 1 

— t Qilna apacuchun ! muúnchic ' can- 
mi! 

— AU ama chaita nichu! huachhai- 
cca sassam I 

¡Chainuimi orkocunac ' kapacunqui! 

Atokhuan pitnia 

Hatuncarai Ilamatash charicurun pu- 
ma, huanurkachir micucurun matcha- 
nancama; puchuntaka pachama pacarun^ 

III INta p;iliil>r.-i explicaría nu'j«ii- hi ctim«>1(«;¿ía <!»• Tin- 
lluttnacu, Msirnto de ctirrcoi'ión, enprn h^samonu- intcrprcinHii 
futr siéntate corrtthtr. Pui-di* ««ir tuntliicii Tin -Hunnncu. nsii-n 
i') ó luKHrdv dcacuartizNniientu ó «.icrilii'io. Porciiu- mmnm-hum- 
vttcuv v% incorrrjihk. 

O» I«a M'tnilln nr diiv murr> en Aticash; nqni sij¡nitKarfH 
rirurlMü. Aunriue vn otriij» piirlrs m: le pospon • ttnkny, enferme 
dnd. s'm duda pnrn difereneñirla de ¡«emilia que nosotriK^ llnmM 
•nos Múo i Siulu en lluuneuyt». 

IV»r curiosw i errAneo c<»p¡ain<»s lim párralos «i;»ii¡rnlc» 'r 
l>. Vieeutc F. Lóih/.: 

*'L(>s Kia-hnHS haeían 4'i>n.<istir la liMsc principal de *\\ ali- 
mento en el niafz: todo:* los otro;* eomei^titile!* eran neeidcntaIcH 
O'» ptipa, el chuño tnmlñen?) La M-mi-ntani. la cos<.vha dct 
inalz era el mayor tiKunto económico i rilijio.no d». las trihuj*. 
Cuandc» el maÍK maduraba. K» recojlan i despi:ci« de halterio .tvcn 
<lo (lo f|Ue en la aceiieión de la Icn^run era mufar/'»— ay.*) lo n- 
montonHlmn en ffrandeii dc|iÓ!*:tos. emjmrv<fAmli»hi con un nin- 
i\* ettmerado que te lormahan de Í(k1o» lado^ ci>u las cañas i 
ei»n la»* hoja:*. Kjito era en na Icnifiia Hv¡mltur el muerto [AvA - 
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Lo8 g^orriones ^ 

Un muchacho travieso trepo á un. 
aliso i coj;ió un nido de gorriones. 
La niatlre de los pájaros que lo 
ve, da voces al macho avisándole: 
Oye! mira, á nuestros hijos aim des- 
nuditos fc los lleva ocultándolos ha- 
jo el poncho! 

— Que importa I Deja (pie se los lle- 
ve. Todavía hai semilla! 

— Ah, que pena! no dijj^as eso! por- 
que darlos á luz cuesta trabajo i do- 
lor. 

¡Asi son todos ilV. los hombres! 

Bl puma i el zorro 

Atrapó una hermosa llama un |)u- 
ma, i después de hartarse enterró el 
resto para su cena. Un zorro que lo 

murX.ni] entrojar. Kn cuanto á la raix murñni ^bmi'ABKDAM kl 
MAII SKCO] nuda htr rncunlrado en lu kn^ua irrirgn que lu ex- 

|)IK|UC." 

"; Tero no c« curioso que en l.itin murua equlval/ra á la a 
copcion i á lu raix Keithuu.^ ¿M"*-' ^'*'^ *-*^n minmu ruis se difca mm- 
titms i que en la lengua tramcsa aparezca ma.s HÍnjcular la pa- 
ridad de la t'onidcx i de la acepción en múr i múrir? Pasar 

adelante i referir esta coincidencia lenonienal á la* rateen {fríe- 
jCaR de Muttu ó masBu, imajinando afínidadc» lejanas, sin mas 
base que el sonido, serla impropio del anAli:«ts severo i concien- 
xudo con que se dehc formular his pruebas en esta materia/* 
Nosotros creemos errrónea la interpretación del Sr. Lópel para 
«1 verbo murani; es contracción de muru-rurmni o muo-ruruni 
une siqrniHcu hacer semilla, i pf*ra cmo la KUMi^A^^i^n emparedán- 
dola, fi fin de conservarla. 

• {%) Bmpleamos olfnt por vnnMi i para animal macho orko 
d ur&u, |K)rque en quecnua la o i la u m* confunden como la e 
i la f. 

[4] Zonotrk'him matutina. 

36 
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Huc atoe taparakninshi» aihuacuptin, 
huacanta ashplrcur, ali huicsacurun pu- 
mapa panpaculninta* Caika, inti chipiUa- 
yaptín micanasha cutiramun; ichakshi 
churacuyninta mana tarinir pinacusha 
suata asnik katipara* 

Illacta puríar atokta taricurura hua- 
nuypa huanur puñurayacta» yachaisapa 
pumaka riachin tapucunampac, ocsha- 
htian senkanta tucsipayur» atoka chus- 
pish rúrshCf chupanhuan sapiacharin jo- 
jokiarkur nín: ^^Ashuy chuspi^ chaíla- 
racmi pumapa micuyninta quechura- 
mii !'' 

Chainuypas quiquilan taricarachin pu- 
mahuan« 

Chaísi caika cuncanpha charircur íu- 
chanpíta lapchicarachim 

Chainuymi nunatukcuna quiquinpa 
shimilanhuan kuchanta rimachararin 
mutchucarachin* 

Atokhuan rachac 

Nojanoija manam pís huayramunchu 
jatiparariman pichka saptcha akr;«. al- 
kom^ charamú chinarja mana imakamp- 
tinnuisc* Imaraf jampíta kanmancara no- 
katanoi rurararíshuptiki^ ninshi rachac- 
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cstjiha íiccchíuiilo, no bien le vio par- 
tir, descubre el taparlo c hizo un opí- 
l)an) desayuno con la reserva del pu- 
ma. Esle, que rej^resa cuando el Sol 
daba sus últimos chisporroteos, se 
]>one rabioso al encontrarse con que 
había desaparecido su comida, i vase 
vn pos del ladrón. 

Vajjando sin rumbo, dio con un 
zorro profundamente dormido. El 
bufón puma á fin de interro^farle por 
el hurtador, quizo despertarlo. For- 
mó un manojo de pajas, con el cual 
se jiuso á cosquillarle el hocico. El 
zorro en la creencia de que se trata- 
ba de moscas, las ahuyentaba con el 
rabo, prorrumpiendo socarronamen- 
te: "Afuera moscas! que acabo de 
arrebatar su presíi al león!" 

Asi se descubre íil puma, que eo- 
jiéndole por el cuello castigó su osa- 
día, estrangulándolo. 

El jactancioso hablador por su bo- 
ca se condena. 

Hl zorro i el sapo 

Como 3^0 nadie corre: acaban de 
perseguirme cinco rangálidos perros i 
me veo aqui coukí si tal cosa hu- 
biera acaecido!— Que sería de ti en un 
l)ercíince análogo al que acabo de pa- 
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ta atok« 

— Huiracocha atoe amar chainuipafa 

holjotucuichut nojalás yalinacuruman- 
chi kamhunai* > 

Qdqtiejara! jamia kildlanchuta pahuai- 
gachanqui, aicapararimanmanchl kam- 
huan yalinacuruptífa« Icha} munacharip- 
tiquija yalinacurushun^mana flacta rima- 
yanaipaCf chainisipa pakta pugacharir 
japachacunquimanchu* 

— Ah nunatog: huiracocha» noja japa- 
chacupti}a }am}a huahuachacunqubn, 
imarajta iampa jabachacuiniquija ganja; 
nojaja rejesham gá» manam jamtanuichu 
aijebabacaman, jircan, jircan» ragran» 
ragraiv car caryayar puriyacta* Ah asi^ 
nunatucog carearía I 

— Lnata} chai ashUcuy» ali nimachof^ 
manan chaiga ganchu» sumafpam rima- 
cunchic« ¿Munanquichu huara yalinacui- 
ta huiracocha rachac? Qiayoraja» hua- 
racama» mushof pare) huiracocha. 

Rachaeja huarantinta pushiaramun ya. 
najaracha alfota shaigabunapaj» atocja 
fue acroita ricanampaj mana pantapacu- 
nampaj mana casquicunampaf* 



— si- 
sar: decíale cierto Korro á un sapo. 

— Señor zorro, es jireeiso no ser tan 
jactancioso ni alabarse tar.to, que, 
acaso me atrevería á apostarle una 
carreritíi. 

— Ücs;{raciíulo! tu no haces otia 
cosa que saltar en el mismo sitio i no 
avanzas. Se burlarían de mi al verme 
disputando á correr con tijío. Pero voi 
á darte gusto quitándote (le la cabeza 
tan descabellada pretcn.sión, á fin de 
(|ue te infles menos cuando gritas. 

— Ah señor orgulloso ! yo grito en 
verdad, pero vos ladráis. Que diferen- 
cia existe en nuestra voz! h mi me 
conocen i no me huyen; pero quien 

no se ahuyenta, cuando car car! 

viigíi U. jjor lomas i quebradas? Ah 
demonio ile carcaria alabanciosa! 

— Déjate de insultos que entre ¡ktso 
ñas decentes se arreglan las diferen- 
cias con buenas palabras. Estas dis- 
puesto,señor volador, á portarte? 
—Sí es asi, hasta mañana. 

Al dia siguiente se presento, el sapo 
con un hermoso perro llanuulo Ynna 
jaracha como Juez i el zorro suplicó 
á un Agroi (*) le sirviera de te&tigo. 



[i] Atc de rRpiflA qae no «r alimenta tino de sapos i ente- 
braa; por otros nointarcs conocido con los de dom'mKo. mlluy, 
mketMi iYbycter kucogmMter.} 
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AIjo huahuchacuruptiiv i^tof chhsyay- 
lachiuyar aihuacun iachapa jwapa |a- 
nanpat na}a caruta aihuayar huac I nejta 
mayarur ninshc» rachac naubaruna|chot 
naianash paiinse icha} yabaitajshi ma- 
yacuyan quinran quinran huac huac 
nejta charuniangama» chaise quiquin ra- 
chakhtian tincurun huacl huac I niya}- 
hiian« 

Atoj pinacushas uahuachacun, cha^- 
me jora jarachu huatacarun niracur» hui- 
chai fananman jucnuymi* 

i Imash gana) ? rachacshi quinran quin- 
ran churanacararina» chasquiyubaise^ a- 
tocta rigar fabachacurganampa}* 

Yatchaytucok Atojbaj ganmi yatchai- 
sapa Rachac« 

Utushcuruhuatt karachupa 

Huc karachupa ilacta puriar ricanak 
utua^curuta, micuipita huanushata^ ja- 
cha jacha chaupintchu nacaipa atchpai- 
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Dada la voz de partida, el zorro 
salió a todo esexipe por ««obre l.'is yer- 
ba» i malezas; |Kro no bien habia re- 
eorrido un eorto traj'ccto euando oye 
<|ue Irritan huac! 

— 5^» me ha adelantado el sapo, 
murmuraba el zorro, i apura, pero 
un nuevo huac! i otro i otros más, i 
sejfuía el huac! huac! del sa])o, hasta 
(|ue jadeante lle^^o á la meta, donde 
le re|)et!a: huac! 

Averjjonzado el zorro confesó líi 
partida, exeusílndose con c|ue se le 
habían enrredado las piernas en las 
yerbas; pero que era otra eosa tra- 
tánílose de eorrer cerro arribxi. 

Que había sucedido? 

El íistuto sapo hal)ía apostado en 
toda la travesía de trecho en trecho á 
manera ácchnsquis.á sus compañeros 
ocultos bajo la j'crba, con la consiji:- 
na de díir la voz á medida (|ue notfi- 
ran se iba aproxiniíindo el zorro. 

Para un zorro sabiondo hai un 
SAPO malicioso. 

Lajarachupa i el Utushcuro 

Caminaba distrnida iuuxjarnchupn, 
cuando reparó en un utushcuro, tris 
te i abatido, que presa de hambre iba 
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catchayacta* 

— ¿Utushcuru maitam aihuayanqui ? 
lürshi tapun karachupa ancuparcur« 

— iKoracunapa siquin cutchcucuk! 
ninshi^ huanuypa huanuyan 

Pachash aUchacarum» jabash» usihash 
shaicutiarun» pokoishi tcharamun» ta- 
mianhuan» chicchicanhuan^huaitanhuan» 
rurunhuaiu 

Yapaitacshi tincunacararin ichac ca- 
nanca curuka» umanta shacarkachirshi 
nunasha ata chicchi jarapa huirunchu 
chutaila chutar pelkoikatchacun^ kara 
chupata mana rfrkarílar^ caica ricapa- 
yancampitash tapum: 

— ¿Hairacocha Giru, maittaam aihua- 
cuyanqui ? 

Umanta ashuan ashtsantac shacarka- 
áÚTf pucasha curuka rímacharir kokya- 
charin 

— Yana jarapa shonkon micucuk I 

Qilna chutarcur chutarcur pina u- 
tushcuru, shiarkapacuyaptinshi» chihua- 
cu rircaparur huiksacurum« 

Chainuymí huaquin orkocuiia ma- 
na imansi captin, uchuclatiican; i- 
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jiMloant»" ornintriiiulost» |M»fiosn?!H»iite por 
eiiti>» lan innleztiH ilf» un niatorrnl. 

— OruRuitii ndoiHle vtu*? prejcuntñle la 
Mucn condolida. 

—A roor la raíz «le lan yf*rlms, rí*sj>ond¡ó 
(*on vo;; n|^>A(fadH i trémula. 

Vii»6 el uivierno con hmh liieloH i 8ei)u¡a«':. 
H'iiM íncIf^menciaK i rijroivH: vino la jiriniaví*- 
ra ífon tiWH lluvias i ro<-io>», sus flon >* i 8us 
friitoM. 

VolviAroni*o nuevamente A encontrar los 
caninradns, i ya con la cal>e%a er);i^uí(la e in- 
flado de orpiílo el iraHC*il>le gu»a»»o, desli- 
zábane infatuado por entre las canas i ina- 
zorcandeun tupido nniixal, sin dignarse 
mirar ala J^rneliupn (*)» M"^» worpreudi- 
da |>or ene cambio i extrañada de tant^i a- 
rro^ancia, le interrof^a: 
— Sttñor gusano, adonde ne esta W yendo? 

Irjjuiéndose aún nuls la enfurecida 
<>ru>^a (') contestó alt.nncra i cc^n 
mucha énfasis: 

— A comer corazón de choclos ncj^^ros! 
I tanto i tanto se irjjuió el fiítapo 
Vtushcuro,' que alcanzo á dívisarhi 
un Chihuncií (/) i se lo devoró. 



{\) o wucHttiUi'9 {I)¡<h1j*ltis nr.nnr). l*alAf>rA com- 
t)nctia dejara, tWnwuiUt ó pelado i cbnpa, ralwj. 

[2] Dicen qur ch imii colcrit d. {M^ri^ue cuando ic le 
detiene le encoje i te esponja. 

[3] Larv.i de tnaii])«>Ha. Ik- f'tiisii. roer \ curu, gu- 
!«an«>. En ¡«eiitido ri>¿ur¿u1<> dK-eii pur el ojiom» que no 
sabe trabajar i ijnicir vnner. 

[4] Vn pájaro msectivoio. esjíccie de tordo ó «or- 
zal, [M^rufm chigvauvi*. Tací]. 

27 
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chak iiaka taricarkarirka pinatuciir- 
kan kapacunkanta koncarkarir. 
Chainuymi iiuamdracuna, mana 

utushcurünuymi rshianapac, ali 
nuxa kacunchic. 



Iptu' 

Kdiuanhtsan huarmi cuska cahuacur- 
canak cusí cushila Satq;>ak shonkon cu- 
yácuynin huahuanhuaiu 

Nafanirshi taitanninca ilacok, huar- 
minka huaccarcur accchihuan huarai- 
ta putchacacok« Huc paccashi huambra- 
ka mana punuita atipar mamanta iayat- 
chacun: imata chai muytspayasukniqui? 
Mamanka ninshi: chaicca huainami^ cu- 
yacuynimi, yanakakniini« 

OIkocak cutiramun huayinta» huarmi 
ilayaptin» tapupan churintaka» pi ma- 
mamnan shamunkanta, ima rurankan- 
tas; uchuclalca rimapacun: huainanhuan 



[1] fíombix. Las mariposa» diurnas [Vatics9a, Pic- 
r/.s] se llaman piípintu: las crepusculares conu> la de 
calavera {Athrf)pus,) Tapnracu: i ptiyu, las polilla». 



-87- 

Asi hai hombres que en la adversi- 
fiad se arrastran humillándose; pero 
cuando llegan a poseer algo, se yer- 
guen altivos i soberbios olvidando lo 
que fueron. 

Por eso, niños míos, para no co- 
rrer la desastrosa suerte del utushcu» 
ro, es menester conservarse siempre 
humildes i modestos. 

La mariposa nocturna 

Vivía un matriiuonio feliz con el 
primer fruto de sus amores. 

El esposo emprendía sus viajes de- 
jando á su mujer anegada en llanto, 
pasándose las noches en vijilia, hilan- 
do. Una noche, desvelado el niño pre- 
gunta a su madre: ¿(|ué era aquello 
([ue revoloteaba fi su alrededor i que 
le hablaba? La madre por toda con- 
testación le dice: **es mi amante, mi 
cariñoso compañero (|ue viene a ha- 
cerme compañía/' 

Regresó el marido en momentos 
que había salido su mujer i se pu- 
so á conversar eon el hijo é inte- 
rrogarle por lo (|ue hacia la madre 
durante las noches de su ausencia. El 
ehicuelo le refirió que venía su a- 
mante todas las noches, que se halla- 
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cakok pakaspa mapucama; shamun ma- 
maman yanakaknin« 

dita mayarurkat pinacushas huar- 
minta tarípacun, huanurachin cutchpa- 
rachir ucrun rakraman* 

Huc hita punchau pakashi huarmi- 
lampita yarpacatchayaptin huaccacur ac- 
¿hita ricaicur ricaicur kayaptin; hualashla 
kapatchacuipa nin:'^chaka mamapa huai- 
nan; shamok^ mamata yanakak/' ip- 
tu parikatchayakta acharayar« 

Chairakshi taitan ilak rurankanta mu- 
siarur, laquicuylahuan huanurun* ( ' ) 

Huachuahuan atok 

Tapucun huachuatash atoe ¿imanirta 
huahuaicunapa chaqui pucacama: 

—Nina jananmanmi nokaka churará 
pucacharinampak* 

Chaishi atcKka shumak pucatchancata 
huahuancunata ricaita munar, chainuy 
rurarun« Huahualancunaka koketcha- 
rtmshi* 



(I I Miu-has fábula» no tienen iiiorftlria, porque casi !«ie«Yifii- 
el (|ue Iah rcticre termina (iiiiendo: "mtti r/;ie";,de modo (jiie inte 
rrumiiidu rl relato llenan el rtt! ríe pujettivas. con arreglo al pr^ 
repto |K*daKÓi>^'(> moderno, de (Ujat al oyente, hater el eüfuerao 
de de»«.'ubrit- lo que »e ha pretcinlidí» etikrña: le. esto e«, ejercilai 
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Imdcsplcrla híistíi inu¡ tarde, hilan- 
do, i (jue h<'il)lal)a con él. 

A|KMias hului escuchado se fué a 
su encuentro, i desbarranca ndola^ le 
dio muerte. 

Cierta noche que taciturno con su 
recuerdo eonteniplaha ahs<»rto la luz 
encendida, de pronto el muchacho se 
¡M)ne a jjritar: "Wllt está el nmantc de 
mi niumú, el que la HCompnñahfC se- 
ñalando la mariposa que solía ve- 
nir cuando su madre vehd>a. 

Inmediatamente se dio cuenta del 
cj ror en (pie había incurrido i presa 
(ie desesperación muriódc pesar. 

La huachua i la zorra 

Prejj:untaba á la huachua una ra- 
posa el ponpie sus hijuelos tuvieran 
las patitas coloradas. 

-Sabrás (pie yo acostumbro poner- 
los sobre las bra/.as, i el luej^o se los 
onrojece. 

Hizolo asi la zorra, (pie deseaba pa 
rri "^u^ hijos patitas encarnadas, i los 
inrelií^es cachorritos sucumbieron, no 
(K jando mas: recuerdo q' sus cenizas. 



«•I raoMícinin 

Asi en eniii fA>>itla iriKino* deis i>untc>5 de mornl: el primero 
Til t cr.«e^H. que ni en htoiiiu del)e deiirie á K>s niños mentiras 
i i-) .<?);^>'*^)^> i^u*^ uno no holo no debe interrogar á .nm criaiuru 
•*;íu> que no debe dejarne urríiitrnr por el primer h.ipctu sin cer- 
i;!«>i-ar«e antes. ¿ fin de n<» iniurrir en error irreparable después. 
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Pinacusha atocka ashicuyan asiak 
huachuata; paika ricarur huahuanctma- 
ta huashanman kepicurctir chimparun 
mayuta* 

Chaintsishi huachuata keshpiparun; 
atok mayuta chimpanampa chalaiminta 
ashiyaniankafxuu 

Giika yachachimanchic kapujninchic- 
huan kauka kacunanchiqpacmi« 

Llamamichekhuatt tchipicttc 

Pakaspasjuc ushamichik lalcapa ay* 
huayan jatuncarai alkolan katicusha, U- 
chu-cachi |utíyoc« 

Alcokja acroihuan rimarshi kq>arun^ 
chaikamash ushamichek jauka ayhua- 
yan« Mana mayaila pishtacuk machaipí- 
ta yarkaramur» shaikarachin huanura- 
chinampak« 

Manacun mana inultas rurananpakshi; 

ichak naja huanuchinampak jallaptinshi 

manacuntak huanucunalanta huaccacu- 

yunanpaj* 
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Kncolerizada la zorra, Imscaba á 
la malvadíi huachua; i>ero esta que 
la vio venir, se luiso á las espaldas 
sus poUuelos i (le un vueU) cayó al o- 
tro lado del rio. 

Asi se libró del zorro poniendo el 
río fK>r medio, *nientras este buseaha 
un paso, en la imposibilidad de va- 
flearlo. 

Esto nos enseña que debe uno 
estar satisfecho con aquello que la na 
turaleza le otorga. 

El asesino i el pastor 

Viajíiba de noche un hombre por 
las punas, sin mas compañía que la 
de su hermoso perro. 

Entretúvose éste conversando con 
un acroi, en tanto que aquel, ajeno á 
todo cuidado proseguía su camino. 
De i)rontí) sale de una cueva un mal- 
hechor i lo detiene para matarle. 

Le rogó no le hiciera daño; i final- 
mente como se mostrase inflexible á 
sus súplicas, acabó por pedirle le con- 
cediera la gracia de entonar su can- 
ción de despedida. 
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Arí niptinshi^ )alacuyun japacliacuípá- 
cama: 

rohucachi niaiiatfh canaiikn rikiisliak-hu ' 
rchucachi tnanatsh cannnka niatmliiaychu ! 
rchucachi nianatth nticuinita ni¡slu]ttiohiiic|iiicliu! 
rchucachi miro-ipatchi yar])aracushiin(|in ! 
rchucachi, ayhuat^i ! ayhuahirac! ! 

Ucbucalú jutinta mayarurka huaira- 
yupaishi cliaramur pisluacuc tcliipirun, 

Lapia huauki 

{Iwnnin'píish tnrusb yiivitnushu) 

Juc huayilachuslii iscai huaukicuna 
vatchak: jucninshi capukníoi^ jucaknin- 
íca huacchash» huarmíyok, churíyukca- 
ma 

Juc junakshi capujniocai cushícitsha 
churimpa afchan rutuíchii kayaptin» ana 
parun nuacchai« 

Chaishí kajmain nín: manachu cai 
huaukequí? ímanirmc mana yaíkachí- 
munquichu ? 

— Manam huaukecKü, chaíka c^chi- 
cuylami* 
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OtorRÓscla, ¡ comenzó asi en alta 
voz: 

Vchucachi vfK no volveren verte! 
rvbucncbi \i\ no te proharé! 
I'r/inntrhi no eoiurmiriitsinls mi rnmidsi! 
Vchucachi, te extrañará mi fiíimhrel 
íc/;ifc/ic/i/, adiós, adiós para siempre! 

Uchucnchi^^ (pie este era el nomhre 
del perro, al escuehíir la llaniíula an- 
.^iistiosa de sn anio, voló eonio el 
viento, librándole de manos del ase- 
sino, al (pie eoji('> por el cuello, i lo es- 
tran};ul(K 

El hermano codicioso 

{El orijen del venado.) 

Habitaban la misma casa dos her- 
manos: uno rico i otro pobre, con sus 
respectivas mujeres e hijos. 

1^1 (lia (pie el rico con muchos con- 
vidados festejabíi el corta pelo de li- 
no de sus hijos, se asomó el pobre. 

Le ve uno de los invitados i pre^j^un 
ta: 

— Xo es esc tu hermano? ponpié no 
le haces pasar? 

— Ese, es un doméstico. 

(I ) rchu c9 aji i cachi sal; asi, tú'^nittca sal i ají. 

2M 
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Hualdnninka mayarur» chai penkacuy- 
huan laqtiisha aihuacun» achica ashicuy 
yanucunampak; chaflatash huarmilan- 
huan, chtirÜanhuan micucuk* 

Jalkata tcharurka rumi janantnan ta- 
cuyursi rakratdiacuita lalacuyun; chaisi 
rumi huekenta rikar ancupaipita rima- 
rirun; aihuay kinranlampa Juc jatun 
machaiman* Kiquin matchaima tcha- 
jiiptin iuc soko auquishi rumita joyu- 
run huaiquita cuticuy nir« 

Huayrala aihuayaktash kaspeparum^ 
yananyarsi pacha chacarun» chaysi ma- 
challaman punok yacuyun rumilan ke- 
pecusha« Mtna punuyta atipar micanai- 
huan laquicusha racratchacucunshí; pu- 
nuysi punuyseka mayarun jalja, jaja> 
pachahuan rimanacukta* 

Jaljas tapun jajata ¿ímapíta chai olko 
huakan? 

— Huacchaja huajacum, capuíníoj 
huaukín pcnkaíta rurarunjampítam* 
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Oyólo cl pobre; lleno de aflicción 
por el desprecio que <le el hacia su 
hermano, decidió abandonarlo i se 
fué como de costumbre en busca de 
chicHsh^ único alimento con cl cual 
sustentabc'i á su familia. 

Detúvose en la puna á descansar so- 
bre una eminencia, lamentándose de 
su mala fortuna, cuando oye que esta 
le hablaba, consolándolo é indicán- 
dole si}j^uiera un camino que le condu- 
ciría a una ^nin cueva i que llamara. 
Siguió las indicaciones de la peña 
hasta I.'i cueva, donde encontró un 
anciano venerable, que le dio una 
piedra, diciéndole que se re<{resara 
con cllíi, sin desprenderse nunc¿i. 

Caminaba de prisa, pero una noche 
lóbrcjía le impidió prosej^uir su mar- 
cha: buscó refugio en una cueva, 
para pasar la noche, con su pie- 
dra á las espaldas. Le era imposible 
conciliar el sueño por el hand>re i el 
pesar; nuevamente (piejál)ase de su 
fatal destino, cuando dormitando es- 
cuchó este diálogo entre la peña, la 
puna i la ])ampa. 

Preguntábale la puna a la peña, 
porqué lloraba ese hombre. 

— El pobre llora i)orquc su herma- 
no rico lo ha despreciado. 
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Pachaja tapuntajshi: 

—Chai huaccha imapha lakin? 

Huaukin capujnioí micuypita huanu- 

shata charaptiiu 

— Chainuy karntínía» nojaja tosha yu- 
rae apita# 

— Noja|a» ninshi machaija» yana apita. 

— Jajaja ninshi» ndcaja» jarhuash a- 
píta* 

Micanasha riapacarurka quima manca 
micuytash taricurunt huakinta micunir, 
hualdntaja churarun huarminlanpajr 
churinlanpaj apacunampa}* Chaipita ya- 
paishi punucarun« 

Pacha achic achiquiayaptin jcpintash 
camaripacun manash ichaj huashanman 
tchuracuyta atipanchu cachuaj lasacup- 
tin; pask¿rur rikanampaíshi» jarhuash a- 
pi koriman ticrarunaj; yuracja killaiman; 
yanaja antama« 

Hualdnta pamparcurshi, huayinta cu- 
ticun huarmintash jojocharshi huilapan; 
cíiaipimüita najas imalampis kaj* 

Huaukinnenja mayaparur ja chiquicuy- 
tash jalacuyun juchaparunjankama sua- 
tanuy« 
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Líi painpíi ¡ntcrro;{aba por su par- 
te: 

— De (jue se quejíi ese ¡iifeüz? 

— De su hermano rico rpie lo llene 
muerto de hambre, respondía la pe- 
ña. 

— Pues entonees yo le daré maza- 
morra de míiiz blanco. 

— I Vi), dice hi cueva, ílc maíz nui- 
rado. 

— I 3'0, dice la jícña, de maíz ama- 
rillo. 

Despierta sobresaltado i se cncuen- 
Ira con tres ollitas, iíis qre devoró, 
procurando sobrar un poco de cada 
una, i)ara su familia. I se quedó pro- 
iiindamentc dormido. 

Al amanecer disponíase a conti- 
nuar su marcha, pero le fue im])osi- 
sible levantar el atado por su enorme 
peso; lo descubre i no sin sorpresíi no- 
ta que la mazamorra de maíz amari- 
llo se había convertido en oro; la <le 
maíz blanco en plata i la de morado 
en cobre. 

Dejó enterrada una i)arte i marchóse 
contento á su cíisa, ílonde refirió á su 
familia lo (jue le había acontecido. 

El rico al descubrir que su hermano 
había cnri(|Uccido bruscamente, le a- 
cusó de ladrón. 
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Chaishi jukajninia huilacurun Imanui- 
pa taricunjantas* chai pajas pachash la- 
pia jaliata aihuacun» machaiman rumin 
chasque), quiquin machaichushí punun» 
chaishi machaija huacrata jun; pachafa 
ajchata; jaljaja tchupata; ríapacaramun 
mana rekenash« 

Huayinta charuptinka huarminshi pan- 
tarun» aljonkuna jatikatchacurkan: Lui- 
chumanshi ' muyurunaj* 

Atoe, ctrntur, quilishhuan ' 

(^Nunntugofibn hunnuynin) 

Juc mancamusgcj atoctash; tulu catch- 
kabacuj aljonoishi rejeshata, huilaparari- 
na janan-pachachu marca cushicuy ga- 
nanta» chaise musguinai gajhuan, cuya- 
nacojmain cundurman ashij aihuacun^ja- 
nanpachata aparícuypa pusharunampa{« 

Suamainpa huayinta charurja, uchu- 
cla tt^urshi nin: 

— Compá, alabam cushiculá rígarrur- 
nieui shayalamurá janan-pachata pusha- 
ralamanaibal, marca cushicuymanmi ja- 
yachibacaman charangu atchpii* 

(n Ccrxus iwmt>riv¿iffus, íIc vnlnr r<»jf), c|uc vive fti I.-i nioiitn, 
ñu; el de hiH ituiwis es «Ic color >rris, Turuta, (CVrvus antisívnsis.í 
(aj CirnicHlo, [I '/tico spurxvrius.] 
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Para coniprohar su inocencia le con 
tó todo lo c|uc le había sncediiio; re- 
lato i]ue no hizo sino despertar su co- 
dicia, i esa misma noche se encanimo 
á la cueva donde el anciano, recihió la 
piedra, i (juedóse dormido. Le dio 
cuernos la peña; la pampa pelos, i la 
puna rabo, con los (pie id despertar 
quedó completamente trasformado. 

Llejía a su casa, lo desconoce su 
. mujer, que le echa los perros. Iksde 
entonces trocado en venado va hu- 
ido por líis pampíis i punas. 

El zorro^el cóndor i el cernícalo 

(/i7 fin (le un /¡ítuo) 

A un zorro olctnn conocido como 
el perrito de toílíi boda, le dieron hi 
noticia de (|ue se preparaba mía ^ran 
festividad en el cielo, i en su porfiado 
empeño de husmear, se encaminó en 
busca de su amiji^o. el cóndor, para 
(pie lo condujera allá. 

Llcjíado (pie hubo á la madri«;uera 
de su compañero de rapiña, mui cor- 
tés i reverenciosamente le da los bue- 
nos días: compadre I pláceme saludar 
lo i á su vez rojearle me lleve al ciclo, 
adonde he sido invitado para tocar 
la guitarra en la gran fiesta. 
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— G>ndor|a niashi, imanirme manafa 
pushalashaichu» lofacamanquich» ichaj 
ishgai atd^ashnin lamatach ioman- 
qtiL Jam}a, ali huirayashafa ayajlatás }i- 
tarachimanqui« 

— Atocja» manatch isgailachu ganja 
tchusgutad» jolashait ninwi* 

Ari n:nacusha}at condorja compadrin- 
ta fananman churacurur shumaj chari- 
cuy» nata} charancuyta shimíquihuan a- 
mucurguy» chajna idrgurshi» perita |ala- 
cuyun, jachata» jircata ucruchu jagergur, 
ampu chaupinchut pugutai pugutaichu 
ilarirarin. 

CushishaSf huairata cuchuipa cuchur, 
janan pacbapa puncunman chararin, 
chaishi atoe yaygunampag quitchara- 
chin« 

Puncu tapacoja manchacashast atoc- 
ta cundurtahuan rigarur» imatam cai- 
tchu ashibacunqui nir tabun: atocjat cha- 
rangu atcbpttam yachá, nunuguna cu- 
sichigmi shamurá» ninshi» cbai^ yaya- 
co tapacoja aicacharír ishgaininta yaiga- 
rachin« 

Nunugunaba naubafninman chararir- 

ja^atocja falacuyun huailashta charan- 
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El cóndor que le dcbúi favores Ic 
contestó: con muchísimo ^usto leser- 
viréíle rocinante, i>cro usted niercmu- 
neranl con dos llamitas tiernas, por- 
íiuc tan Kordí> como está usted del)c 
IHrsari sería capaz de hacerme echar 
los bofes. 

— No sohimente dos, compadre, re- 
puso el zorro, serán cuatro. 

Cerrado el convenio, el cóndor e- 
chóse.á cuestas á su compadre, reco- 
mendándole se abracase Í)ien i c<>í<¡e. 
ra la vihuela con los dientes. Empren- 
dieron el vuelo dejando abajo árboles 
i cerros hasta perderse en las nubes. 

Hendiendo ufanos los aires, llega- 
ron á líis puertas del cielo, que se a- 
brieron á los jfOlpes del zorro. 

Sorprendióse el i)ortero al encon- 
trarse con semejantes huéspedes en a- 
quellos parajes, i prejíuntóíes la cau- 
sa de su presencia en ese lugar, á lo 
(|ue repuso el zorro, ser un eximio 
músico, i haber venido con el exclu- 
sivo objeto de alegrar á los espíritus. 
No dejó de hacerle gracia al viejo, la 
peregrina ocurrencia, é invitólos á 
que pasaran adelante. 

Conducidos ante el coro de los es- 
píritus, el zorro principió á dejar oir 
los preludios de un pasn-cnllc, lo que 

20 
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gfunchu huajachibacuita» ntinugfunafa |a« 
bachacuiba gamash» aicucurg;aiu Jucnin 
yachaisabaininla atocta ashuahuan ma- 
charachin, chaishe icha} cushicuyfa ga- 
cuiu caija macharishalaja» charangfunta 
achbirgur achbirgfurshi, tushuita |alacu« 
yun, chacuas yiibaishi UanuIIapa taqui- 
racur: 

Ashuculai richinante 
shucuila jachjachyacnnanta, 
catuaigasgata qiiichachíirc 
niashtail)a niashtar muvnnanta. 

G)mpadrcja matchasha^manash cuyu- 
bacuita munanchu cóndor huairala cutí- 
cushun niaptiiit chaise pinacunir» nafa 
pacha chacayaptin parir pachata cutíca* 
mun« 

Riabacaramur atocia; manchacarunshi 
japalailan chaichigan jabap" margacho ri- 
cacurur, cuyay charangun suapacusha, 
htiicsabita huanusha, mana huaípaba a- 
shíalansi gajchu: fue nicuychoja^ lapam- 
pa jonjasluí, chaishe laguicusha huahua- 
chacuyta falacuyun* Janatash, uratash 
puricun^ mana pitas taricurgur» purun 

purun pampachu» ocshala huinacujchu« 
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hizo que los espíritus soltasen la risa 
á eac|uinos. Como en nin;;una par- 
te faltan bromistas, á uno de los ten- 
tadores, se le ocurrió emborraeluir al 
nitísico. Entusiasmado éste con la 
buena chicha, la fiesta pasó de pun- 
to, i el xorro borrachito, pierde su 
gravedad i comienza á zapatear al 
son de la jiruitarra, entonando con 
voz meliflua la copla siguiente: 

Arrímate rechinante 
para que pase el Unnque^ 
i tenga ancho canii)o 
adonde extender el poncho. 

Ebrio el zorro, ponía oidos de mer- 
cader á las instancias del cóndor pa- 
ra regresíirse; por lo que a!)urrido és- 
te, i aproximándose la noche, levan- 
tó el vuelo i se vino a tierra. 

Al des|x*rtar el zorro se vio solo 
en esa inmensidad, sin su querida 
vihuela, que se la habían hurtado; 
hand>riento i sin una pluma de ave 
por rastro: en una palabra, abando- 
nado de todo el mundo. Acongojado 
i temeroso comenzó á llamar i dar 
gritos conmovedores; pero en vano. 
Recorría de arriba abajo, i de un bulo 
á otro esas extensas praderas sin ser 
viviente á donde sí)1o crecía paja. 
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Lagulcuáuk micuybUahuanunanta yu- 

Íarayarshi» yarbachacurun ocshapita 
uasca cauchtüta» hualquinchaiba |espi- 
camunampaf* 

Manarajsi achga junajtash, |atun huas- 
cata cauchucurgur» puncu huech)acunan- 
man ali huatarur catchargaramun^ chai- 
pitaea» cushisha htsalquinchaiba luchu- 
cucnaita lalacayamtsiu 

Na chaupi caminucho huars^arayaptín 
tincurun }uc hol joti^:u j quilishnuan^ cnai- 
she atocta rigarur muyubaita jalacuyun, 
rapranhuan senfanta tucdur tucciur, ai- 
ractarshi tabuban: 

— Compá ¿imanuylata jananpachachu 
huacrobacaramurai? 

Atocja ianan-pachachu tushubacara- 
munjanpitaía» huapuríshas aihuacaya- 
mun^ cholacharirshi nin: 

— ¿Imanirme huicsabita huanusha^ 
saptcha pishgUt picpish-tuco nirayaj^ vi- 
racochaba compadrin gania ? 

Quilishia pengacushas nin: 

— Manam viracochachu janachusi ni 
urachusi hualpa sua» añaspa huaujenja« 
¿Nojabita, parilaba.munajanchu puricoí 
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DcscsjKTaílo, no pensando sino en 
la muerte, i que nuierte? de hambre ! 
8e le oeurre que eon la i>aja podría fa- 
hriearse una ^raii soga i deseolgarse 
por ella. 

Díeho i heeho; en poeo tiempo ti)r. 
eió un eable de inmensa Umgitud que 
estimó suiieiente para aleaii2><ir tie- 
rra; ató un eaho al eerrojo de la puer 
ta i arrojó el resto, eomenzando su 
peligroso deseenso, ídegre i satisfe- 
eho de haber eneontrado el medio de 
salir eon vida de ese desierto. 

A medio camino tro|)ezc> con un 
cernícalo mui atrevido, que comenzó 
á revolotear á su rededor rozándole 
el hocico con las alas i con tono pe- 
tulante á interrogarle: 

— I compadre ¿como le ha ido en la 
niíinsión celeste? 

Infatuado el zorro de haber baila- 
do en el cielo, con mucha prosa se le 
encara: 

—¿Desde cuando un rangálido co- 
mo tú, un tan feo avechueho, puede 
ser compadre de un caballero? 

Amostazado el cernícalo le respon- 
de á su vez. 

— No son caballeros aquí ni abajo, 
los ladrones de gallinas, hermanos 
del zorrillo pestífero. ¿Como i)ucdes 
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tachuch holjott^ubatnanquiman janan- 
pachata tulu huajcrobacoj aihuaronjaí 
raig^u? 

Atocja tíshinyarunshi pinacurur, chai- 
bftaja rachacba gaixiash ashlita jalacu- 
vun, quilishtaja, paise nata] huascaman 
tajacarurshi cucnuyta jalacuyun; atocja 
manash ubalanchi4 ashlicuyanshi hua- 
gta senga huascatataj cuchurunquiman^ 
curcusengalnojahuanmi gayanqui^ ni- 
cuyanshL 

Úalbita huasca pachiaruptinshi, mu- 

yuila muyur atojlaja ayhuacamun jaba- 

characur, chushita mantayl ocshata 

mantay ! pactüarulasagchi niracur* Ma- 

narajshi nunás mayaptinshi» fara pampa- 

man charur chegtaipa chejtarun* 
Cainuymi nunatugojguna ushian ya- 

nabagninguna cachariruptin« 

Huachuahuan ' atok 

Alinxinpaj jrc alis<;annin ganmí. 

Juc shumac ata chupa, shilusapd a- 
tokshi, ancapitás ashuan yachaisapash, 

(r| Hernictu mv/anoptcru. ralmípodn de lus luRunu^t del l'e- 
rúf del tumnñu de un nnn^u, con el eiierpí) de plumaje blanco, 
Ihs hIma ne^raH i las iiata» iujuk. 
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líi nunca ec|uiparar «ni c|iic cruza li- 
bre los aires cini los que van al cielo 
n roer huesos? 

(irufló de rabia el zorro, lanzó si} 
imprecación altamente den¡íí:rante i)a 
ra el Quilish, (|ue lleno de ira la a- 
rremctió con el cable á picotazos, i lo 
eortó: niíis el fatuo zorro á pes?ir de 
hallarse en pclij^ro, seguía insultán- 
dole: nariz torciílal nariz de cuerno I 
cuidado con cortar la soga I 

No bien siente el zorro que la soga 
se arranca i se hacía más vertiginoso 
su descenso, cí)menzó á dar voces pi- 
diendo le tuvieríin misericordia i le 
tendieran paja 6 mantas para reci- 
birlo í evitar se estrellase. Xíidie escu- 
chó, i fué tan rfipida su caida, que 
antes de (|ue percibieran sus alaridos 
estaba en tierra hecho añicos. 

Triste tin la de todos los presuntuo- 
sos i palanganas: suben en alas de la 
amistad i mueren ajdastados si se les 
deja á su i)rop¡a suerte! 

La huachua i el zorro 

Donde luii uno bueno huí otro mejor 

Un zorro mui hermoso, de poblada 
cola i afiladas uñas, con mas íistucia 
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quinuatat jarata mantarayagpita suacur- 
gur, padata rurargfur acnka pishguta 
oKanrunal; chaishi cahuayajlatagama; 
jatun ferga runcuman huinargur» apari- 
currur apacun; churingunata pariyajla- 
ta charita yachachinanpa}* 

Tuntif tunti^ lautishiast lazag runcuta 
aihuachicun^ chaishi chaupi Samchu ma- 
na atipacurgur» jejacurgun cHurrachicok 
comadrin espiritualman» juc jatuncarai 
yuraj rapra» puca chaqui senoraman^ jo- 
cha manianchu yachafman* 

Chaishi ckarurga nin: Coma huachua, 
cailata chtsrayalapamanqui^ nagalam cu- 
tiramusgaj, yataparulanquimantaj; no- 
gas imalatas rurralapushaiche« 

Ari compadre atol ninski; imanirta 
manaja churapushaichu, manatch pis 
yatapalapushunquichu; jucchu chachi- 
ga yachaisspa huirajochabata maitash 
yatapulamam 

Atoga cusicharírshi^ runcunta shaigar- 
gachir aihuacup« 

Japalailan huachua rigacurur manca- 
musniaj buarmi yupaishi, runcupa hua- 
tunta tupshiaita jalacuyun» pasquirun- 
gangama* 
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que un jíavilán, hurtó quinua i tri^fo 
ílc un tendal, con el c|* armó una bue- 
na tranipíi, en ci'^'as redes ca^-eron 
innumerables avecillas. Introdujo a 
todas dentro de un costal de jerj^a i 
llevósclas vivitas a su prole, para a- 
íliestrarla en el arte de la cacería al 
vuelo. 

Caminaba taciturno i encorvado 
por tanto |)eso, hasta que no pudicn- 
tlo mas, á media ioniada, resolvió 
dejar la caríf a en casa de una su co- 
madre espiritual, una señora alta i 
bien parecida, de plumaje blanco i 
pata colorada, moradora á orillas de 
una fíran la^^ima. 

Entablóse entonces el sijfuiente diíl- 
loj^o: 

— Comadre Huiichua, te dejo esta 
carga para que me ha<;as el favor de 
pjuardarmela hasta mi rcp:reso; pero 
sin tocarln; será un favor que te lo a- 
í^radeeeréen el alma. 

— Compadre zorro, no tenjfo incon- 
veniente en servir á un tan a|)uesto c 
intelijjente cíiballcro. 

Dio las gracias i jxirtió alegre, de- 
jando el saco. 

Sola la Himchua, curiosa como 
buena mujer, desata el nudo que ase- 
guraba el síico i zñs I 

:jo 
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Nafanash iapachicurunshi; hilalptta 
lidisht jeula» ch&uacu* pichuisa» parita 
jalacuyuptím Chari* cfiariyaptínhsit sa- 
piayayaptint tupshayaptiiir lapan pishgfu 
paripa ushiaitiiu 

¡Huachualala manash ima rurrahás 
musianchol Jojogyacurshi rapranta pa- 
lacurg^ur» huain pampacho» parin, cutín» 
ticran» huaiacunshi fuchaman ishquirun- 
ganpka pina yachaisapa compadrinta yar 
bargur, yarbargur* 

Chinayai^anchushi ilafpita yarpa- 
chacurun compadrinta artipaniitat chai- 
shi cashata lorantahua huinaita jalacu- 
yun atogpa runcunmant juntarachirga 
shumaj huachapurun« 

Jirca puntanta taita Inti pisanayaptin^ 
chipil chipilyayaptin» atog churachicui- 
ninman charun, mana comadrinta tari- 
curorga^ runcunta aparicurgur machai- 
ninta cisticun* 

Mayatiarunshi runcun lasayajta^ hua- 
shanta huachifyarofta» manash imatás 
casunchofa, huainta chanaihuan, huar- 
minhuan» churingunahuan micapacur- 
gananpag* 
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¡ Oh »or] rcsa I cnipluman un ífran 
fraikxo^ jyaviota», xc^rzalcs i jíoitío- 
ncs« i toman las de Villadiego. 

Desaforada la hunvhua. a aletazos 
pretendía ¡ni|)edir lu fuga; |)ero fue 
en vano« porque ninguna quedó. 

Jamas huachun alguna se vio en 
tranee tan amargo. Daba graznidos 
lastimeros i estendiendo sus pesadas 
alas eorría desatentada de un sitio á 
otro, lamentandf» su desgraeia i pen- 
sando á la vez en la venganza que to- 
maría el astuto de su compadre. 

Fasa<losu aturdimiento le vino una 
feliz inspiraeion i se decidió á ponerla 
cu práctica, llenando el saco de espi- 
nas, <|ue cuidadosamente cubrió con 
yerbas i otras malezas. 

Al crepúsculo, cuando el Sol mages- 
tnosamente comenzíiba su descenso 
tras las colinas, regresó el zorro, i co- 
mo no estuvicm presente la comadre, 
échase á cuestas su carga, i march<'i 
en dirección á su cueva. 

Mas, siente sumamente jK^sado 
el Síico, í sobre t<Mlo que le pinchan 
los lomos; pero soportxi impasible los 
hincones, con la ilusión de que poco 
le i;ilta para llegar á líi casa, donde 
lomará suculenta cena en unión de 
la señora i sus cachorritos. 
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Runcuntala aihuachicon gentigacha- 
yarshi, japarir, japarir; ¡acachan písh- 
}iv\)Si chaquin, acachau pishgupa 
chancan! niracur* 

Huarmin» churlng^una^ machaipuncu- 
bnchushi gabacuna» carubita auquista 
rigacararir» cushicuipitash panashtacur- 
gan^ pilashtar» ancalar» mamanninfa 
casha cashayaj sengantash^ lajhuapacur» 
lajhuapacurshi punculancho tacuyatu 

Mai cunchulpash atok runcunta chaca 
yachin, íaparíractsrshi huainta íejayan 
¡acachau pishgupa chaíjuin! acachau 
pishgupa chancan! rúr. 

Chachipten pachash^ caipita huacpíta 
runcuntaga tapan charicararin» chaipíta- 
ja jespefninshi jespicon» pishgupa cha- 
quinta lamcayurur* 

Ancupaipajshi taitanninja, yahuarpita 
mana cahuai, camash lautisha^ runcutaja 
pampaman sajtarun, ticsharun lapai cha- 
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Caniinaba corcoveaiulo con su car- 
j;a ¡ exclamando: ay! como me hin. 
can las uflas de lo» pajaritos ¡ay co- 
mo me punzan las patas de los paja- 
ritos! 

Impaciente por su tardanza, le es- 
peraban en el dintel de la cueva, la 
zorra i sus hijuelos, que al verle, lo- 
cos de contento saltan, brincan, ye 
aparra;ían, se revuelcan, i la nuii se- 
norona muelleniente recostada la- 
mía i relamía llena de satisfacción su 
afilado hocico. 

El latinado zorro siempre j^ruñen- 
<lo exclamaba: ¡ay como me hincan 
las uñas de los ]>ajaritos! ¡ay como 
me punzíin las patas de los pajaritos! 

Lleí?6 ala feliz morada,i cual una a- 
valancha prccipítanse sobre el magní- 
fico jircsentc, madre é hijos, para ali- 
<;erar tamaña carga; pero retroceden 
cariacontecidos al contacto de las u- 
ñas de los i)ajaritbs. 

El zorro cnsxm^rentado i muerto 
de cansancio arrí)jó su carj^a al sue- 
lo ordenando antes se coloquen en a- 
cecho en la entrada para evitar la fu- 
j;a de las palomitas i {íorrioues, i se 
íivalanzasen a su voz de mando. 

V^acia el saco i á la voz de or- 
den lánzanse sobre la yerba que lo cu- 
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rípacurcal nircur» jucnc^Iash nítipacara- 
rin, chaishit urpaipa^ cnihuacupa trucan 
cashata laptarur^ cashan lajasha gamash 
patchacar jeshpicurcan camarir* 

Huaraitash isisí huahuachacurcan mi* 
canaihuarit nanai gajhuan, manaraishi 
punuítás tarípacunchu« Auguísnínga 
huajtabarayanshi» huachualatash mus- 
pacum 

Yachaisapa atoga yarbaracuyanshi 

huachuataia imatas rurrarunampaú ma- 

nash ichaj chailaja cutirunchu» ishgai ju- 

najtafa aihuacunshi cachupacur» cachu- 

pacur^ comandrintaja hijadunhuanrajmi 

micusha niracur» huachuaja carubita ri- 

gacuntrga pasaipash jochata paricun^ 

chaichu gayarshi manchacasharagshi ga- 
yan* 
Compadrefa ali huayinta ashiparur^ 

cochata ayhuacun, chaishi manianpitaia 

layaban comadrintaia, jucajninga ni yar- 

japacamuitaja munanchu* 

Yachac tugog compadreja, manash ja- 
yachacunshi; manash juc churachicui- 



— Ha- 
bría, i>ero !oh dolor! jqiic chasco! no 
halua tales zorzales ni palomitas, so- 
lo enormes matas de espinas llevan 
prendid.'is en el hocico i m;inos. 

Quedaron desconcertados i dando 
aullidos lastimosos i cnternecedores. 
Pasciron la noche, hambrientos i dt). 
Itiridos, relamiénflosc el hocico i heri- 
das, lamentándose de su mala fortu- 
na i de su nejara suerte. 

Caviloso el zorro, {)ensó en vcn«;ar- 
sc; mas no rcíjrcsa en el momento te- 
meroso de no poder dar caza á la co- 
madre para cíistij;ar tan inicua bro- 
ma sino que pasc'idos dos días, se pre- 
sento en las carcanias de la casa de 
la címiadre, jurando interiormente 
cenársela en unión del ahijado. Pero 
éstíi no bien distingue al compadre, 
(le \\\\ vuelo se precipita á la la<{ur.a. 
en la (pie, tal era su miedo, no se 
creía todavía se.irnra i dando y.nbullo- 
nes se internaba, hacía adentro. 

El compadre, después de mi minu- 
cioso i pnnijo registro de la casa de 
la comadre, encamínase a la laguna, 
desde cuya orilla da voces á la /;u//- 
chuBy que desatendiendo los ruegos 
i llamadas, seguía internándose. 

líl mui rasabioso del compadre le 
decía á gritos, (pie habla regresado 
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tam apayalamú nhishi, rugacunshi chu- 
rimpa bautismumpa mana imatás coma- 
drinta rurranampaf* 

HuacFuaja yarbaracuyan, fue cut^- 
nachu na compadrinpa quirunpka jesh- 
benianta» mas rurrita yacuyun shutgu- 
yur^ shutgtsyur* 

Halaba pinacusha atoga^ rigapaita 
}alacuyun pampata ucdrunampaj ya- 
g^uta camarir chag^achinampaf^ chai- 
shi ucdta galacuy un quírumpahuan shi 
lumpahuan» ushacarurshi natai shilun 
ushfaruptin shacabacuyun* 

Hajpttash nataj umanta ahuircur^ ya- 
ga upiaita jalacuyun, chaishi yaguja chi- 
ririla pasaita jalacayamun, chinarshi tita 
foroshtata charícurgorja^ quírpacurun* 
Upa atoj manash fmatás rirgarinchu pi- 
nacusha; yapaishi yagu upiaita jalacu- 
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con otro cncxir^fo para suplicarle se lo 
Xuardase, i le juraba por el santo 
bautismo de su hijo, no le j^uanlaba 
rencor ni toniíiría venj^anza por la 
broma que le había ju}j;a(Io. 

La huachua, (|ue en nías ile una o- 
casion había escíipado con vida de 
las caricias apetitosas del compadre, 
no dio crédito al tono liipócrita de 
su socarronazo com]>adre, sino (pie 
seguííi nadando i zabulléndose, i ca- 
da vez más íidentro. 

Desconcertado i violento el zorro, 
propúsose desaguar la laguna i dio 
comienzo á su tarea: con patas i ho- 
cico rasguñaba el suelo, resuelto .-1 
íd)r¡r una zanja; jkm'o pronto hubo de 
renunciar á su temerario empeño por 
(pie se le gastaron las uñas i le íico- 
metio el cansancio. 

Piensa en otro medio, i como la có- 
lera lo ciega, se resuelve á beberse 
lodo el agua de la laguna, i bebe; pe- 
ro bien pronto se convence que el íi- 
gua se le salía del mismo modo que 
entraba, asi que se decide á taparse el 
ano, para lo que cojc uníi corontn i sj 
tai)ona. Obstruido el canal de salid?:, 
loco de furia, con mas ardor bebe i 
bebe el agua, sin meditar (pie estíi 
nueva zorrada le va á ocasionar la 

;»i 
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yun» chaipitash pachanga tintinjrarmur 

pucuchu yupai pachiarum 

Atojlafa huanuha cunchuyarf ninshi: 

puca chaqui huachua, acachaiau pish- 

gupa chaquin» acachaiau pishgupachan- 
cam 

di huiíapafa, mana camash pina- 

cunanchicpajml» ni pitas mana chcjnicu- 

nanchicpajmi* Pinacoíhuanja rumitas 

cachucharuchhuanshi« 

Yupaychaculc urpay 

Ishkay mana ali soncoyoc hualash 
huayinpíta jesperarin, shulca huauquinta 
cuyapailapa pushacürcur» yasha yayan- 
cunata mana urianchu yanapananraicu, 
ilajta purínaptín^ jellacur* 

Huayralash aihuacurcan tariparunan- 
ta manchacur ichag pinacurcanshi u- 
chvicafla mana aihuaita atipuptin» 



— 119 — 

nnicrte, porque inflándosele el vien- 
tre revienta eonio una vejiga llena 
• de aire. 

En sus agonías prorrumpía en las- 
timeros ftyes i tiernas impreeaeiones, 
<iue el eco rei>etía: 

¡Huachua^ hunchua de pala colo- 
rada! todavía me hincan las uñitas 
«lelos pajaritos ¡ay,ay! me pur.zan 
las piernas de los pajaritos! 

Hermoso apólo;ío que nos enseña, 
(|ue nnnccH debemos ejercitar vengan- 
za, i que la cólera es muí malíi consc- 
jera. 

La cttcftli ag^radecida 

Dos muchachos de mala índole, a- 
costumhrados á martirizar á los ani- 
males, tugaron del hogar, llevando 
consigo al menor de sus hermanos 
con engaños i halagos, en la esperan- 
VAi de librarse del trabajo de la chíi- 
cara i de a3'udar á sus ancianos pa- 
dres, viviendo en la vaganciíi i ocio- 
sidad. 

Viajaban á toda prisa temerosos 
de que les dieran alcance, i coleriros 
por no poder ídargar las jornadas 
cortas Cjue hacían í'i causa del chicuc- 
lo siempre retrasado. 
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Quiqtiíncunash ushiacartirja jamara- 
rin micuypita huanushacama, mircapan 
ushiaruptin» mana maipa aihuanampis 
ricacasha* 

Lanclii^ uchucajiaja íaguicushas 

mana alita ruranjampitat punucarun« 

Mana ali nunacunaja yachachinaca- 
rarinshi uchucajlata huanurarichinam- 
paj« Jucajninshi nin: huanurarichishun 
mana maipa aihuanjanchictas jatipamat- 
ninchicta ricachinampaj« Jucajninja: na- 
huinta jorgorushun micucurushun nin- 
shc« Nircisrshi ilajpita Yahuar illapa jiña 
patchcarur ancalarachin uchucajlata» ma 
quinta pampaman chumircur» jonjornin- 
ta cuncanman churarcur« Caija riapaca- 
ramun, muspa muspashas japachacuyta 
jalacuyun» ichaj japachacuininja cunean- 
chushi upaparon; jecutacunshi» maquin- 
tash shojpaita muñan» rícacarun huajin- 
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Fatijíáronsc a su vez; nf;^ot<n(1as las 
))n> visiones i sin runilu>, muertos <le 
luinibre, i extraviados en la puna, se 
pusieron á deseansar. 

Lmichi\ que este era el nombre del 
ehieuelo, íirre|*entido de haber eedido 
;i la sedueeion, quedóse profunda- 
mente dormido. 

Traniíiron los i>erversos la manera 
de deshaeersc de ese estíirbo (pie les 
eonsumía el fiambre i los traía morli- 
ficc'idos eon su llanto i los ruedos pa- 
ra rejjresar a la easa. Había llejíado 
la oportimidad de poner en práctiea 
sus des¡;j:nios i eoneertaron los me- 
dios para desembarazarse de él. El 
más desalmado opinaba por matar- 
le, porque deeía, así no íivisará ni ha- 
brá (|uien jjuie á nuestros persej^uido- 
res. El otro, optaba porque mejor se- 
ría (piilarle los ojos, i eomérselos en 
seguida. Yaeilídian en líi eleeeion, 
euando Ynhunr veloz eomo el rayo se 
abalanzó i sujetando fuertemente las 
manos eontra el suelo, doblada la ro- 
dilla en el cuello, asejíuraba la inmo- 
vilidad del chico. Este despierta so- 
bresaltado de un ensueño tenebroso i 
terrible; pero los «¿[ritos se le ahoga- 
l)íin en su comi)rim¡(la fi^arí^anta; se 
debatía inútilmente; retorcía los lúa- 
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pa uyantash^ shimfn chucchucyayafta^ 
quirun jcifochayafta, ulcuhuachan jentí- 
sha^ lapchiyafta. 

Huaccha huamralaja pacai pucaish', 
lacasha, jamarin nacaipa huaujimpa jon- 
iomin chumirayaptiiCManchacasha, pat- 
cayar, nahuin tilati tilauynyaptínshí; 
cha^amaja fucaininta patchcarun micoj 
micojla, condtsr curco scnjanhuan shita- 
tachu nahuinta jorjun, chainuy nahui- 
lanta ticrarun, naushata jagergur. 

Ptsmatas yaiíparun asiaícunaja, mana- 
rafshi ancupayarinchu íapachacuyaptin, 
manarajshi manchacurcanchu, pina pu- 
ma yt paishi micacararin nahuinta pat- 
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/ns para desasirse, euatulo eoiitempla 
ii su hermano ecm la c|injada temblo- 
rosa, arruRíuI as las eejcHS, i los dien 
tes que le erujían, que airado i furioso 
lo estret*h;iba. ' 

Líi pobre eriatura eon la faz anio- 
ratada, vultuosa la eara, eárdenos 
los labios de asfixia, dejaba eseapar 
roneos estertores que partían de un 
peeho anheloso pu^^nando desvs|K*ra- 
do por reehazar la sofoeadom opre- 
sión. Aterrorizado, con las ansias del 
ahojTí), las órbitas inyectadas preci- 
pitábanse de sus cuL-neas; ase«;iirado 
conií) estaba, sídta el otro hermano 
con su mirada torvíi, i así como el 
buitre (pie con su corvo pico arranca 
los mfirtecinos ojos velíidos por el te- 
mor del adonizante corckrito preso 
entre sus ;;farras, así se los cojo, los 
retuerce, los desfr^rra i se los arran- 
ca, fw-ro'^, cejíándole para siempre. 

Mas crueles que jaguares no se con 
movieron á los desgarradores ídari- 
(losdesu víctima, ni les inquietó a 
los verdugos la vista del horripilnnte 
espectáculo; en su frenético delirio de 
sangre, cual voraces fieras, (levor:i- 
ron los despojos palpitantes todavía, 
como para borrar la imajen de su ho- 
rrendo crimen impreso en líi dilíitada 
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patyayafta» {uchanta hilarirarichínan rai- 

Mana manchacularshi chique fara- 

guna lantullanshi jatatyAyaptín aihua- 

curcan« 

Upapasha» mana ima yuyaritas ya- 

char htiacchaia, chacauyayaj nahuínpita 

yahuar pocloluyla yarjuyaptin huanui- 

shi huanuishi jitarayan* 

Qiaishi ayapa huasin nuichu upala- 

shachu mayaruna cushi cushi taqttita: 

Urpáy cucuy tanrán ! 

Urpáy CUCU3' tanrán! 

Shacurcun ñausha japalailan» chac- 
chaflaba aihuan taquipamutninman chai- 
phaja }enua |erohuan tincurun ñausha- 
laja atchparun i charinsn urpaitaja jcr 
shanchu huancushata, chaíshe urpaija 
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ptiptla del cfipanto. 

Miid<»My muí niiitirdiiiiiHito, |)iví4iiiohOM 
«ealeiiiron, loM iiiotiKtriHiH, i^TM-Kiiiiltm de 
8IM mrieiiM KOtnhriiH. 

Tiii'itiirno niitp la iiitipnitnd dp 8ii Mifíi- 
miento, yerto, exAri¡iii»s yiiefíi el de^^lll<*iu- 
do hllMÍipito. teflidn In piel de nnii^re niie 
borboten á traven de Iiih heiidíduniH df luí» 
pArpjidoH, contrnidiíH por el domr, cuino 
1*1 i!^::ii que & borliollotien iiitiiiii fiel -irro- 
yo por entre l«H grietiiií déla rewpi#»bni]a- 
da ¡lefín. 

Roni|M»el 8epnlr*ml 8Jlenoio, lo*» nielodio- 
lk>8 aceiitoH «ie nn corazón litrno ú hu que- 
brundo, cantando: 

Urpái cucuy Unirán! 

Urpái. cvcúy Uinráti! 

Se ineorpora, ciego i desamparado, 
v^K•^ '"^ tientas dirije sus vacilante» 
pasos hacia donde resuenan esos e- 
cos de simpatía á sus a.yes de dolor, 
i tropieza con un queminl (/), de cuj-a 
cima partía esa llíimada cariñosa, e- 
sos suspiroí^, á su soledad i abando- 
no. Abraza el árbol con fruición; tre- 
pa el cicguecito i eoje h la cuculí (') eji 
rrcdada en su nido, que íil sentirse 
prisionera implora perdón: i^rocura 
desarmarlo con sus ruegos á fin de 

(I) Polyhph rmctmosm. Un Árbol curioso por las capa* q«t 

Orman nú corte/*; de aspecto sonib:)o, i «¡tío preícrente dondií 

Anidan las pal< mas torcasas. . . „ ^ #< 

{3} Mclapia «fftodJi. Otras reces repite las liabas: cn...c«.../í 

82 
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manchacasha manacun mana huanuchi- 
nampai huajaracurshi nin: imatata rura- 
raj? Nofaja gá nunagtinavttpatchu huau- 
msingama ushianacu}, nuanuchinacoj? 
Caclvirgaina hua)abana|ba: 

Urpái cucuy t.anrán ! 

Urpííi cucuy tanráti ! 

Ancubaibitash cachargurun» pusha- 
nampaf micutta yaguta tarinjan gama« 

Urpailata cushisas ali nunata taricu* 
rur^ ancupacuj hualashta» jon yuraj al- 
pata nahuinta jampinampaj nataj iscay 
ahashi nahuita jashanyayaj nahuinman 
churanampaí nataj juc ochuc jcrolata 
chaihuan huipiapanampaj* 

Chainuipa rurayaptinshi uchuclapa u- 
chuclapa achicyarun chacauyaf, inti ri- 
cacarun janan pachacha churasha lapan- 
ta acchiar* 

Rejicusha chatnui rurarunganpitash» 
fongoricurcurt maldnta janan pachata pa^ 
lacurcur mana ima ruraitas yachanchu 
tsrpaihuun« 

— Urpaija ninshi: cananja pushacamai 
ichaj ama huechgamaichu^ huaranhua- 
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quc no la sacrifícam i solhiznntc le 
dice: que mal te he causado? soi aca- 
so como hs hombres que entre her- 
manos se destrozan i se matan? Suél- 
tame; te consolare en tu aflicción con 
mi arrullo: 

fJrpái. cucuy tanrán ! 

IJrpai cucuy tanrán ! 

M ovirlo á compasión clejola en li- 
hcrtad, sui^licándolc le sirviera de la- 
zarillo ha^ta poder aplacar el haní- 
hre i la sed que !e atormentxdian. 

Píismada la tortolita de haber ha- 
llado corazón en un hombre i miseri- 
cordia en un niño, ofrecióle unos pol- 
vitos blancos con los que debiera cu- 
brir sus heridas; dos cristalitos de ye- 
so, redondos, para rellenar las hoque- 
dadcs, i un palito con el que debía a- 
zocarlíi toilos los días. 

Así lo hacía, i poco a ])oeo, las ti- 
nieblas se le hicieron luz: i vio el Sol! 
l'anal perpetuo suspendido en lo alto, 
que ilumina eternamente el mundo. 

Ap:radcci(lo por can inesperado be- 
neficio, de rodillas, levantadas las 
manos al cielo no sabia que hacerse 
con la cutulicitíi. 

— Ahora, llévame contigo; no me 
prives de la libertad, que todos los 
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ranchi shamushal achic jolllur pacana- 
yapdn huagabajn^fui* 

Urpii cucuy tannln! 

Urpái cucuy tanrán! 

IllelLhitan atok 

Mtispa mtispa }uc china atoe Idllata re- 
}enalhuan, cunturtash manacun htiasca- 
ta chutarapamunampaif chaípa killaman 
atchpaipa tchanampaf. 

Caita hcakta rirgacharirshi^ cushisha 
huarucuyan mama kÜIaricaft chinayar- 
shi mayaron japachacujta: já já fál 
iá a já! 

— ¿Pira) chainuipa no|apita aicucun? 

Panaipa china il^c pariyana fapadiara- 
cur huafaninchu» chiishi atoc}a nojatam 
aicapaman nir pinacusha jayachacun jc- 
11a lUcc! huistu ciíanca illcc! pimi can- 
qui iamja nojapita aicucunaipa? 

Hice aíhuayan ja ja }a I nirshi« Atocja 
pinacushas ashlibayan: jella illcc! mama 
pekto illcc! 

Ulec pinacurur ratayurun huascaman i 
cuchurum 
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díim cuando la estrella matutina hu* 
ya fi ctcondcn^Cf te llamare: 

Urpái cucuy tanrán! 

Urpái cucuy tanrknl 

La lora i la sorra 

AnheloAH una zorra por conoecr la 
luna, rogó á un eondor le eoloeara u- 
na iio.v;a. por la cual pudÍLra llc^^ar 
hasta ella. 

Trepaba, niinmdo á todas partes, 
ufana de poder trasportarse hasta la 
Mütim luna, euando escucha que al- 
jruien se reía: ja, ja, jal ja, já,ja! 

^;Quién será aiptella disforzada que 
asi se hurla de mí? 

Cruzídm <l espacio, i)es?u1nm< nte, li- 
na lora,lan :ando sus chirridos que los 
toinalm la zorra por mofa; encoleriza- 
da contesta a su vez: ociosa loru! Vo- 
ra patituerta! quién eres tú para bur- 
larte de mí? 

Sej^uía ja, jajá ! la lora; en tanto la 
sorra colérica la insultaba: lora poU 
trona! ociosa lora! 

Rabiosa la lora, al vct*se ofendida, 
8C avalanzó contra la soga i la cortó. 
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Manchacashas atocia aihuacamun pa- 
ripa parir ampu chaupimpi lapacharacuTr 
chushita mantayl manash pis mayan- 
chu» pampaman charamur cheftarum 
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Dcscs]KrAda la zorní volaba por 
hiü Tiitbes pidiendo á gritos la recibie- 
ran en mantas; |Kro como nadie la es 
cuchara Jai nfcliz se estrelló en tierra. 
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